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A   M.  V.  ROMEROGARCIA. 


Señor: 

Lo  creo  d  usted  el  iniciador  y  el 
más  cumplido  paladín  de  la  lite-* 
r atura  venezolana.  Por  ello  le 
dedico  este  lihrito,  primicia  de  la 
cosecha  que  d  un  peón  oscuro  brin- 
da tan  hermoso  campo.  Que  sea 
acepto  al  Maestro  el  homenaje  de 
este  ignorado  discípulo. 

Alejandro  Romero  García. 
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3iA/l)ESGCEA0M  M  MI  TIERRA 


PROLOGO, 


'De  pesimista,  en  :;él  peor  mentido 
-de  la  palabra,  tildarán  mndhcs  ai 
joven  autor  de  este  libro,  que  oó» 
él  agrega  un  nombre  meritoria  ,.al 
•  corto,  pero  ya  glorioso  catalogóle 
las  obra&genuinarnexite  venezolanas. 
'Claro  q n-e  el  calificativo  no  legara 
mellan  por  mal  -.empleado;  pero  ée 
bueno  consignadlo  antee  de  íjiie  lo 
pronuncien,  pues  debe  uno  salir  al 
frente,  ^on  anticipación  y  sin  reser- 
vas, á  los  Juicios  errados^  ó  más 
bien  hipócritas,  de  les  q*ie  creen 
qu»e  la  mejor  manera  de  atajar  al 
vicio  sus  progresos  ^es  silenciarlos: 
cuando  ésto.,  que  ellos  imaginan 
protesta  muda,  se  convierte  en  t  i 
cito  consentimiento,  revelador  ck 
-hidecoro^a  debilidad. 


ir- 
Joven  como  es,  de  claro  y  juste  » 
criterio  y  de  carácter  independiente 
y  firme,  Alejandro  Romero-  García 
no  quiere,  ni  puede,  ni  efebe  tener 
nexos  con  ninguno  de  Iob  dos  parti- 
dos políticos que  han  venido  agitan- 
do nuestra  incipiente  democracia. 
Por  tanto,,  cuando-  de  ellos  trata  en 
alguna  de  sus  sencillas*  y  sabrosas 
narraciones  la  imparcialidad  es  la 
iiota  dominante  en  el  cuadro.  Y'  co- 
mo quiera  que  el  autor  de  estas 
líneas-  piensa,  en*  política  venezolana. 
de  igual  manera  que  el  autor  de  los 
í-uentos  que  van,  á  leerse-,  se- limitará 
á  aplaudir,  y  á  juzgar- — si  para  ello* 
le  dan  sus  escasa»-  dotes  intelectua- 
les— el  noble  esfuerzo:  hecho,  en  pro 
de  la  literatura,  regional,. 

■  &  & 

No  se*  escapan  á  la  penetración  de 
nuestros  hombres-  de  letras  los  obs- 
táculos con  que  ludia,  por  adquirir 
■vida  real  y  predominio  absoluto,  la 
literatura  patria.    De   un  lado,  la 


itifiuencia  académica;  plausible,  por 
lo  que  toca  á  la  pureza  del  lenguaje, 
mando  verdaderamente  se  trata  de 
limpiar,  jijar  y  dar  esplmdbr  á  nues- 
tro idioma;  p^o  á  ver-es  nociva, 
pues  obliga  á  m$  partidarios  á  va- 
riar sub  concepciones;  en  moldes  aza^ 
estrecho»,  razón  por  la  cual  resultan 
las  expresiones  amaneradas,  y  que- 
dan las  ideas  enrama  penumbra  cuasi 
impenetrable.  De  otro  lado,  la  in- 
fluencia extrangera — la  francesa, 
principalmente  —  que  produjo  el 
malhadado  «decadentismo,»  y  que 
aún  hoy  arrebata  á  la  labor  del  re 
gionallsmo  inteligencias  privilegia- 
das, plumas  capaces  de  escribir  para 
él  páginas  gloriosas.  Y  sobre  todo 
esto  la  tendencia  á  lo  exótico,  domi- 
nante en  la  mayoría*  y  la  indiferen- 
cia con  que  se  ven  en  nuestra  tierra* 
es- triste,  pero  necesario  decirlo,  las 
gratas  aspiraciones,  el  ideal  hermo- 
so, el  trabajo  ímprobo  de  los  que 
robamos  al  diario  combate  por  la 
vida,  algunos  momentos  que  dedicar 


w 

^alinmortái  combate  de  la  intdligen 
vcia,  sin  más  ambición  que  la  de  un 
recuerdo  generoso,  para  cuando  ha- 
yamos pasado, por  la  sombría  puerta 
*del  no  ser^ •> . 

¡Y  cuánta  fuerza  de  voluntad  m 
necesaria  ¡para  combatir,  con  proba- 
bilidades cde  éxito,  tan  apuestas  co- 
rrientes ;  para  seguir  #n  vacilacione  s 
el  rumbo  de  antemano  trazado  !  Y 
cuando  se  le  vienen  á  uno  encima  Ioé 
desengaños  y  la  ^desesperanza,  qiii 
hacer  para  que  no  decaiga  el  ánimo, 
para  que  no  se  apodere  del  espíritu 
la  laxituá??. . . .  Son  héroes  «le  veras  ion 
.que  logran  sobreponerse  á  ese  desas 
iré  moral;  y  sin  embargo,  tienen  por 
sola  recompensa  la  íntima  satisfaz 
£ión  de  habar  cumplido  su  deber! 


Con  sobra  de  buena  voluntad  y 
afán  plausible  de  ¿emulación  corres* 
pondieron  al  llamamiento  hecho  con 
Peonía,  ka  más  de  un  lustro,  á  suh 
¡aptitudes;  muchos  jóvenes  escritores; 
y  sucesivamente  han  aparecido  obran 
x  pue^oj  anas;  algunas  impropiamente 3 
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asi  llamadas,  y  dignas  de  la  más  se- 
bera crítica,  -porque  copian  ajenas 
-costumbres  y  las  encajan  malamente 
«en  el  terruño. 

En  mi  concepto,  y  no  lo  digo  por- 
que mi  concepto  valga  nada,  sino 
porque  dieiándolo  satisfago  mi  con- 
ciencia, sólo  merece  llamarse  nacio- 
nal, de  cuanto  se  lia  producido  aspi- 
rando á  tal  título,  Peonía,  de  Home 
roga.rcía;  Guillermo,  de  F.  Beta-i  i- 
■court  Figueredo;  y  algunos  Cuentos 
Chicos,  de  Rafael  Bolívar;  cuentos 
que  lian  pasado  de  labios  de  nuestro* 
carreteros  á  las  hojas  del  libro. 

Aun  á  riesgo  de  repetir  lo  que  de 
mejor  modo  y  con.  mayor  acopio  de 
razones  se  ha  dicho  por  otros,  he  de 
hacer  hincapié  en  esa  manía  del  éx« 
traugerismo  que  impera  en  la  patria 
literatura,  y  que  ha  llegado  á  coii- 
fundir  los  criterios  hasta  el  punto 
de  que  se  exhiban,  cual  fieles  copias 
de  nuestra  naturaleza  y  de  nuestras 
costumbres,  obras  cuyos  modelos 
nada  tienen,  absolutamente  nada,  da 


vi  , 

Tal  sucede  con  Fidelia,  de  un  señor 
Picón  Febres;  la  cual  no  es  otra  cosa 
que  un  remedo  exacto  de  la  novela 
española  contemporánea;  tanto,  que 
si  al  leerla  se  prescindiese  de  la  firma 
del  autor,  no  sabríamos  si  atribuirla 
á  la  Pardo  Bazán,  á  Palacio  Valdez  ó 
al  Maestro  Pereda;  de  tal  modo  imi- 
ta sus  estilos,  con  harto  detrimento 
del  criollismo,  que  intenta,  más  no 
procura  reflejar. 

Fuente  de  prolongadas  disquisicio- 
nes, para  las  cuales  falta  espacio, 
sería  el  averiguar  las  causas,  genera- 
doras del  mal  apuntado.  Pero  debe 
asentarse  que,  no  sólo  no  es  la 
primordial,  pero  que  ni  siquiera 
figura  entre  ellas— como  alegan  algu- 
nos y  enfáticamente  lo  proclaman  — 
la  carencia  de  materiales  propios  para 
emprender  obras  que  vivan  por  el 
terruño  y  para  el  terruño. 

De  probarlo  una  vez  más,  se  encar- 
ga ahora  Alejandro  Romero  García, 
en  el  libro  cuyas  primeras  páginas 
escribo,  y  del  cual  paso  á  ocuparme. 

Fácilmente  se  explica-teniendo  en 
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cuéntalas  ideas  anteriormente  ex- 
presadas-el  trabajo  que  cuesta  impri- 
mir el  sello  de  la  propia  personalidad 
en  obras  delgénerodeésta;  sin  tocar 
los  extremos  fatales  ;  conservándose 
en  el  justo  medio,  y,  comunicando 
vida  real  á  cosas  y  hechos  arrancados 
al  seno  mismo  de  una  aparente  vul- 
garidad, y  por  tanto,  rebeldes  á  la* 
caricias  del  Arte,  que  pugna  por  in- 
mortalizarlos, embelleciéndolos.  La- 
bor ingrata,  parecida  á  la  del  escul- 
tor que,  á  golpe  de  cincel,  transfor- 
ma la  piedra  tosca  y  oscura  de  la 
cantera  en  el  mármol  bruñido  que 
simboliza  la  apoteosis. 

En  La  Democracia  en  mi  tierra 
no  se  imita  á  nadie:  la  originalidad 
es  absoluta.  Sí  se  copia,  y  mucho: 
se  copia  nuestra  naturaleza,  en  toda 
su  rara  hermosura;  entregando  á  lo* 
ósculos  inmensos  del  mar  sus  playa* 
risueñas,  en  donde  los  cocales  dan 
al  viento  sus  verdes  cimeras,  cual 
viejos  paladines,  prestos  á  luchar 
por  su  dama;  ó  recatándose  á  las 
caricias  abrasadoras  del  sol,  del  sol 
que  en  vano  pugna  por  filtrar  sus 
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?ayos,  por  e&tsnaper  hm¡c-  tfe  Ittz' 
en  la  tierra,  su  adoráda,  á  través  del 
ramaje  de  las  ceibas  corpulentas,  de 
los  copudos  bucaresiki  .  Y  se  copia- 
aún  más se  copia  la  existencia  sen- 
cilla del  campesino;  el  rancho  clava-- 
do  en  mitad  de  la  sabana  ó  perdido 
en  la  inmensidad  de  la  Sierra;  y  el 
lejano  conucor  esperanza  de  los  mo- 
destos habitadóres,  que  viven  vida 
de  patriarcas  en  tanto  no  pasa  el 
soplo  encendido  de  la  guerra  civil, 
arrebatando  á  los  hogares  el  sostén, 
á  los  padres  los  hijos,  á  lás  mujeres 
los  amantes,  á  ios  conucos  los  mache- 
tes,—  que  en  vez  de  cortar  el  monte 
que  ahógalas  siembras,  van  por  cerros 
y  sabanas  cortando  eábez&s  de  hom- 
bres .... 

Ah!  las  guerras  civiles!  ¿  Y  por 
quién  J  para  qué  luchan  esos  desven- 
turados de  1&  patria?  ¿  Para  volver 
mañana,  los  que  no  queden  tendidos 
en  el  sangriento  campó,  á  empuñar 
la  escardilla,  y  á  sembrar  las  carao- 
tas  y  el  maíz,  mientras  gozan  otro$ 
las  ventajas  de  un  triunfo  que  éllos 
alcanzaron  ?■  Tremenda  injusticia1 


Hay  eir  ef  fondo  dWstV  íífóro  una- 
protesta  dolorosa  y  una*  Heroica  reve- 
lación ría  protesta  contra  el  inútil* 
derramamienfb  de  sangre  bei  ¿ana; 
,V  la  revelación  de  muchos  male$  que 
tan  tes  sábeiv  pero  que  ningAiii  o  Hice.  ■ 

Potf  lo  que  respecta  á  b  -  orma; 
literaria,  debo  confesar  ape  como 
venezolana]  es  intachable,  Con  esto 
digo  mucho ;  y  de  ello  se  co^ve n oerán 
íós  lectores,-  apenas  hayan  recorrido 
tinas -cuantas  páginas.  Unas  cuantas 
de  esas  páginas  llenas  de  vferdad  y 
de  vida;  en  las  qúe  reina  una-profun- 
da ironía,semejaSite  ádá  qTO  encierra 
el  libro  inmortal1  d&  Cervantes;  en 
las  que  resuena  una  carcajada  vol- 
teriana- que  hace  asomar  lágrimas 
á  los  ojos.  Esto  de  burlarse  *  de  los 
dolores,  por  grandfes  que  sean,  tam-¡- 
bién  es  un  rasgo  distintivo  del  ca  rác- 
ter nacional. 
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El  sol,  al  irse  huyéndole  á  la  nociré; 
dejaba  tras  sí  las  luces  débiles,  las 
amarillentas  luces  del  crepúsculo, 
tal  como  un  regimiento  en  retirada 
Va  dejando  á  la  espalda  sus  guerrillas 
buscando  entretener  al  enemigo.  La 
brisa  de  la  sierra^  floja  y  fría,  colum- 
piaba los  nidos  de  los  pájaros-,  y 
arrancaba  eí  aroma  de  sus  flores  al 
limonero  y  al  cafeto.  Guiaba  el  gallo 
á  la  troja  sus  gallinas;  y  en  el  alero 
del  rancho^  las  cluecas  anidaban  coii 
^üs  críá^  Los  muchachos  jugaban 
en  el  patio;  Rita  colocaba  en  la  mesa 
Áa  comida,  y  Pedro  Antonio — el  amo 
ti  el  rancho  — atravesaba  por  el.cam- 
bural  trayendo  del  mecate  á  «Flore* 
cita»,  vaca  muy  mansa  que  Rita  tenía 
por  comadre,  pues  le  ayudó  en  la 
crianza  de  los  chicos, 


-marró  í  edro  ia  raca;  ios  mueílá* 
chos  cesaron  de  jugar,  y  todo^  juntos 
se  dirijier^i)  á  la  mesa,  donde  ha- 
m-  iban  Las  arepas  y  los  frijoles,  el 
arroz  y  *ei -café; modesta  y  muy  sabrosa- 
cena,  que  amalhaya  no  falte  en  nin- 
gún rancho!  Ya  se  sentaban,  cuando 
invadieron  la  casa  un  General,  cuatro 
ayudantes  y  veinte  soldados,  que 
andaban  por  aquellos  montes  resta- 
bleciendo las  garantías  constitucio- 
nales, holladas  por  unos  revoluciona- 
rios fantásticos;  que  también  los  hay, 
pues  todo  el  que  está  ordeñando  una 
vaca,  a  cada  momento,  cree' ver  que 
el  becerro  se  zafa  del  rejo  y  se  avanza 
á  los  pezones. 

— A  ver  si  nos  da  cena  y  alojo,  lije- 
ro!  -dijo  el  General  á  Pedro,  que  salió 
á  recibirle,  meloso  y  zalamero,  como 
cuadra  á  todo  el  que  está  abajo,  cuan- 
do trata  con  cualquier  héroe  que  está 
arriba. 

Salió  Rita  á  preparar  la  cena  y 
Pedro  á  desensillar  las  bestias  de  los 
Jefes,  en  tanto  que  los  soldados  rejis- 
traban  los  alrededores  de  la  casa  yr 
contra  lo  acostumbrado  en  tales  casos 


■juraban  pronta  muerte  á.  las  gallinas, 
eternas  enemigas  de  nuestra  demo 
cracia. 

XIii  indio,  ya  sarjento,  que  del  Te* 
cindario  mandaran  al  cuartel  por 
ocuparse  á  las  claras  en  el  productivo 
oficio  de  robar,  se  presentó  en  la  co* 
ciña  con  una  polla 

— Pa  que  me  la  ase  la  señora  Rita, 

—  Mi  polla  papuja!  Me  la  mató 
este  condenao  ! —  gritó  la  mujer : 
y  echó  á  correr  hacia  la  sala,  donde 
estaba  su  marido  con  los  Jefes, 

—  Pedro,  estos  hombres  nos  están 
matando  las  gallinitas  !  Genéral,  por 
Dios,  póngale  preparo  á  sil  gente, 
General !  clamó  Rita. 

—  Pójelos  quietos,  que  el  buen  me- 
ntar debe  ser  présenlo  y  cojé  ande 
jalle  pa  comé  ande  no  incuentre,  dijo 
sentenciosamente  el  Jefe ;  que  para 
gloria  de  esta  tierra,  cási  todos  nues- 
tros Generales,  al  par  de  las  altas 
dotes  del  guerrero,  poséen  las  no 
menos  altas  del  filósofo. 

— Pero  General,  entonces  sé  militar 
inquivale  á  sé  ladrón  -  dijo  Pedro,  ya 
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indignado  ;  que,  arriba  ó  abajo,  todo 
poseedor  se  irrita  en  arrebatándole 
la  cosg,  poseída,  arinque  en  casos  de 
honra  sea  sufrido  que  ni  un  buey. 

—  No  sea  usté  atrevió  I-rugió  $1  Ge- 
neral.-.Tiene  usté  la  audacia  de  fál- 
tale á'  los  respetos  á  too  un  General 
de  la  República.  Capitán,  pégueme- 
le  un  mecate  á  este  hombre,  que  de 
seguro  es  enemigo  é  la  artualidá! 

—  Así  se  manda,  General!- exclamó 
el  Capitán  ;  y  salió  con  < cuatro  solda- 
dos á  cumplir  orden  tan  justa.  *  Uno 
de  ellos  se  acercó  á  quitar  el  mecate 
á  «  Florecita, »  para  amarrar  con  él 
á  Pedro  Antonio.  Visto  lo  cual  por 
el  Jefe,  gritó  : 

—  Con  ese  mecate  no  ;  esa  vaca  me 
la  voy  á  llevar,  porque  el  mejor  mo- 
do de  acabá  con  las  revoluciones  es 
arruiná  á  los  revolucionarios!  —  Di- 

*oho  que  exhibía  á  aquel  benemérito 
servidor  como  político  sutilísimo ; 
pues  no  son  el  hambre,  la  denegación 
de  justicia,  las  tropelías  de  los  man- 
datarios ni  la  nostalgia  de  la  ubre, 
las  causas  de  nuestras  revueltas,  si- 
no «la  propiedad  con  todos  sus  atri- 
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butos,  fueros  y  privilegios.»  ( Cons- 
titución Nacional. ) 

Ver  Rita  maltratando  á  su  marido 
y  encarársele  al  General,  fué  todo 
uno,  que  en  tratándose  de  valentía 
i  quién  iguala  á  una  lengua  de  mu- 
jer? Enrostrábale  como  cobardía 
que  veinte  y  cinco  hombres  maltra- 
taran á  uno,  solo  ;  en  lo  cual  demos- 
traba su  ignorancia  en  cuestiones  mi- 
litares, pues  siempre  fué  señal  de 
cordura  y  fuente  de  victorias  batirse 
contra  el  menor  número  posible. 
Pero  la  ignorante  mujer  lo  confundía 
todo,  hasta  el  límite  de  apellidar  de 
robo  lo  que  sólo  era  habilidad  del 
General ;  y  en  ella  justísimo  derecho 
de  pataleo  aquellos  arrebatos  que  no 
más  eran  hijos  de  su  pasión  revolu- 
cionaria. Así  lo  comprendió  el  Ge- 
neral ;  y  dando  una  nueva  prueba 
de  su  celo  por  el  orden  público,  con 
aquella  entonación  de  voz  que  em- 
pleaba al  azuzar  sus  soldados  á  la 
carga,  mandó  registrar  la  casa  en 
busca  de  elementos  de  guerra. 

Los  había,  y  muchos:  aquellas  gen- 
tes levantiscas,  siempre  estaban  pro- 


vistas  para  la  lucha.  Por  ello,  los 
saldados  encontraron,  en  abundan- 
cia, fustanes,  pantalones,  túnicos, 
blusas,  comestibles  y  veinte  peses  en 
plata.  Este  último  hallazgo  fué  el 
que  más  impresiono  al  General,  quien 
siempre  tuvo  presente  el  dicho  de 
Napoleón,  de  que  los  tres  principales 
elementos  de  guerra,  son:  «dinero, 
dinero  y  más  dinero.  > 

Ya  venía  el  alba,  cuando  el  Gene- 
ral Sé  puso  en  marcha  con  su  bata- 
lló d  :  no  sin  antes  notificar  á  su  go- 
bierno la  captura  del  terrible  revolu- 
cionario. General  Pedro  Antonio 
Pita. 
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El  Congreso,  nuestro  soberanísimo 
Congreso,  llamó  el  pueblo  á  las 
armas ;  que  precisaba  defender  la 
libertad,  la  honradez  administrativa, 
la  moral  pública,  la  alternafoilidad 
republicana,  el  orden  constitucional. 
Y  el  pueblo,  <?on  esa  concepción 
tan  clara  que  posee  •;  con  ese  su  ad- 
mirable sentido  común,  comprendió 
el  peligro  y  atendió  al  llamamiento. 
Urgía  trocar  el  vaso,  símbolo  del 
gobierno  de  A  ndue&a,  por  .el  machete, 
nuestro  adorada  símbolo  de  siempre  ; 
:y  en  ello  %e  empeñaron  todos,  hasta 
aquel  Quirico  Leal,  que  jamás  halló 
«en  la  hacienda  en  que  servía,  quien 
le  igualara  en  sacar  una  tarea  ó  en 
.ordeñar  una  vaca  ;  en  tocar  una  gui- 
tarra ó  en  sembrar  un  tabacal 


%  Qué  tenía  él  menos  que  los  demá^ 
para  que  no  pudiera  defender  los¿ 
sacrosantos  principios  de  la  libertad,, 
de  la  igualdad,,  etcétera,  etcétera?: 
A  defenderlos  se  afeó,,  j  diez  ó  doce 
compañeros  le  sígiüeron^  fes%uáeron 
por  cerros  y  sabanas,,  por  pueblen  j 
eaceríos;  comiéndose  aquí  un  pavo,, 
allí  un  marrano,,  más  allá  un  buey  :; 
vendiendo  un  caballo  por  cíneo  pesos,, 
una  vaca  por*  tres*  una  carga?  de 
aguardiente  por  doce  reales,  una 
pieza  de  zaraza  por  una  peseta.  Se 
batió  con  arrojo  en  todas  paites  t  en 
Valencia  asaltó  un  almacén,  eu  Ca- 
racas una  imprenta;  en  Villa  de* 
Cura  fué  un  héroe,.,  en  el  Gtuayabo  un 
titán. 

Por  el  valor  de  éste  y  de  tantos; 
otros  Quiricos*  triunfo  la  Ley;  y 
muestro  pueblo,  que  ama  tanto- á  la- 
Ley  y  á  quienes- la  defienden,,  -imgfó 
$on  el  ólea  santo  del  sufragio  á  aquel 
benemérito  servidor  de  la  libertad,, 
¿aciéndiole  legislador; 

Jus  tí  sima  recompensa  á  los  esfoar^ 
xosdeun  batallador  sin*  par*;  y  acto* 
wat,  cuerdo  del  pueblo  el  acto*  da 


llevar  á  una  Legislatura  á  un  hombre 
como  aquel,  pues  quien  con  tal  biza- 
rría defendiera  leyes  hechas  por  otro,, 
cómo  no  defendería  las  que  él  hicie- 
re !  Y  quien  de  la  gleba  supo  ele- 
varse á  tan  alte  puesto,  cómo  na 
trabajaría  por  elevar  ala  Patria! 


III 


Se  llamaba  Román.  Viejo  federal, 
compañero  de  Zamora  y  de  Falcón; 
en  Santa  Inés,  la  victoria  besó  su 
adusta  frente;  vio  El  Corozo  su  de- 
nuedo, y  en  Copié  cayeron,  al  golpe 
de  su  machete,  los  soldados  de  Cor- 
dero, como  si  fueran  cañas  en  tiem- 
po de  cosecha. 

Después  del  triunfo  definitivo,  se 
retiró  á  su  casa.  Nuevas  revueltas, 
nuevas  luchas  por  la  libertad,  le 
arojaron  de  Coro  á  Cojedes.  Aquí 
empleó  en  el  trabajo  aquella  activi- 
dad, aquella  energía  que  en  los  días 
de  la  guerra  federal  le  colocaran  en 
primer  puesto  entre  tanto  tosco  pala- 
dín como  dio  el  pueblo  en  esa  lucha; 
y  como  en  ella,  la  victoria  fué  suya 
en  el  trabajo. 
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Ya  en  su  madurez  fué  que  la  ju- 
guetona tropa  de  que  habla  Goethe, 
le  echó  al  cuello  sus  lazos  de  ñores; 
por  lo  cual,  en  las  postrimerías  de  la 
guerra  Legalista,  eran  aún  pimpollos 
sus  renuevos. 

Su  casa  estaba  á  la  vera  del  cami- 
no de  Acarigua.  En  el  amplio  patio 
dormía  el  ganado;  más  abajo,  á  la 
orilla  de  la  quebrada,  estaba  el  her- 
moso conuco,  que  semejaba  un  chai 
conque  cubría  su  espalda  la  trabajada 
tierra.  Casa  de  abundancia,  respe- 
tada por  todos  los  que  ganaron  la 
comida  con  el  sudor  de  sus  cuerpos; 
que  algunas  veces  la  virtud  se  impo- 
ne. Vida  plácida,  corrida  al  calor 
de  la  familia  mansa  y  tierna,  la  vida 
de  aquel  hombre .... 

El  ejército  marchaba  hacia  Occi- 
dente. En  él  iban,  con  gran  parte 
de  aquella  pléyade  de  fieros  justado- 
res que  durante  cinco  años  se  opuso, 
con  raro  tesón,  al  triunfo  de  la  tropa 
federal,  muchos  descendientes  de 
esos  mismos  héroes.  Diríase  que  la 
idea  que  les  inspiró  tal  resistencia, 
arrancando  de  ellos  pasaba  por  sobre 


los  años  de  predominio  Uberal  y 
descendía  á  sus  hijos,  formando  un 
arco,  cuya  cuerda  vendría  á  ser  el 
tiempo  trascurrido:  trayectoria  de 
una  idea,  igual  á  la  de  una  bala,  que 
saliendo  del  pasado*  cruza  por  sobre 
el  presente*  para  herir  el  porvenir..., 
Campamento  del  ejército,  por  una 
noche  nomás,  fué  la  casa  de  Román, 
Bondadoso,  humilde,  como  siempre, 
recibió  á  Generales  y  Patiquines. 
Admiró  á  todos  la  abundancia  que 
había  en  lg,  casa,  abundancia  no 
vista  en  ninguna'  otra  del  Estaclo. 
Partidarios  de  la  igualdad  á  todo 
trance,  á  las  dos  horas  de  haber  lie- 
gado  ellos  allí,  ya  habían  igualado  á 
Román,  en  miseria,  con  todos  cuan- 
tos tuvieron  la  honra  de  recibir  en 
su  casa  á  gente  tan  patriota. 

Potrero  fué  el  conuco,  remonta  el 
atajo,  bastimento  el  ganado:  la  pul- 
pería no  alcanzó  para  la  cena,  y 
mostrador,  cajones  y  armatostes  fue- 
ron leña  para  las  fogatas  en  que  se 
asó  la  carne,  á  tanta  costa  adquirida. 
En  la  cocina  quedó  el  fogón  atesti^ 
guando  que  allí  hubo  qué  comer;  y 


Él  ejército  continuista,  formado  á 
las  puertas  de  sus  cuarteles,  aguar¿ 
daba  la  última  señal  de  marcha,  para 
emprenderla  á  batir  la  hueste  lega* 
lista;  que  batida  habría  de  ser  inde- 
fectiblemente, pues  le  regía  un  César 
indígena;  y,  con  César  de  jefe,  qué 
ejército  no  triunfa? 

En  éi  figuraba — en  puésto  müérá£ 
ble  para  sus  merecimientos— el  coro- 
nel Avizure,  con  una  guerrilla  que, 
días  atrás,  enganchara  en  Colombia 
para  servir  á  la  Eevolución;  y  la  cual 
estaba  sirviendo  al  Gobierno,  por  uno 
de  esos  convencimientos  súbitos,  tan 
raros  en  nuestros  hombres  públicos* 
Era  Avizure  de  éstos,  y  podía  esperar 
un  brillantísimo  porvenir;  pues  su 
habilidad    suma,   sus  convicciones 
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&rraigadísimas,  su  honradez  á  toda 
prueba,  le  daban  tal  derecho;  pero 
ei  Dios  de  las  naciones,  que  ha  qui- 
tado á  la  nuestra  tantos  eminentes 
ciudadanos  como  éste,  extinguió, 
inexorable,  tan  magnífica  esperanza. 

Teiaa  Avizure  en  su  guerrilla  do^ 
moldados  que,  torpes  en  política,  no 
vieron  con  agrado  aquel  pase  de  una 
á  otra  fila.  Hombres  -estúpidos,  se 
les  antojaba  que  el  camino  recto  es 
el  más  corto,  y  el  torcido  el  más  lar- 
•g  o  y  .más  fangoso, 

Habían  pedido  sus  bajas  y  sus 
sueldos  aquel  día;  y  como  ni  unas  ni 
otros  recibieran,  dieron  por  termi- 
nados, sus  compromisos,  y  mío  fueron 
á  formar  en  las  filas,  Aquella  era 
una  deserción  al  frente  del  enemigo, 
pues  aunque  este  se  hallaba  á  cua- 
renta leguas  de  distancia,  no  eran 
cuarenta  leguas  á  la  espalda  sino  al 
frente:  deserción,  además,  injustifi- 
cada, pues  de  las  causas  que  aducían 
para  ella,  la  de  considerar  traición 
el  cambio  de  bandera,  era  sólo  hija 


áe  ira!  falta;  efe  visión  política;  .y*  la  efe 
que  na  se  pagaban,  bus  sueldos,,  era) 
pura  falta  de  consideración  hacia 
su  Coronel;  pues*  £  de  dónde  había? 
él  de  sacarlos,-  si  el  Jefe  de  OperScio 
nes  guardaba  todo  el  dinero,  en  pre 
visión  de  un  d  esastre  %  \  Y  aq^uello^ 
ingratos  se  enojaban  en  vista  de  la; 
previsión  del  Jefef  en  vez  de  aplau- 
dir conducta  semejante,  que  ponía 
coma  de  relieve,  al  par  de  las  grandes- 
dotes  de  guerrero,  la  eminente  con- 
dición de  estadista  del  caudillo! 

Quizo  Avizn^ep^suadirlesde  elle* 
y  de  qne  d  3bían  continuar  en  el  ser- 
vicio;  mas  siendo  su  voz-  poco  elo- 
cuente, trató  de  convencerlos  con  el 
plan  de  su  machete;  que  siempre 
íué  ésíe  el  argumento  más  convin- 
cente de  cuantos  se  han  practicado 
hasta;  la  fecha.  Argumentaba  el 
CoroiM  sobre  la  espada  efe  uno  de 
los  dos  líeriuanoB,  cuándo  el  otro  le 
descargó  su  fusil,  y  cayó  Avizure. 
muerto,  en  el  arroyo. 

Al  oir  el  disparo,  elJefe  de  Ope- 
raciones se  lanzó  á  revientacinchas;< 
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fen  persecusión  del  matador,  quien 
huía  hacia. la  selva. 

Cuando  le  hubo  dado  alcance,  le 
disparo  un  tiro  que  le  echó  por  tie- 
rra, y  luego  cuatro  manque  hicieron 
blanco  en  el  ni  al  vado  á  quien  se  le  an- 
tojó fácil  salvar  la  vida  luego  de  haber 
tronchado  la  de  un  tan  benemérito 
ciudadano,  como  el  Coronel,  Los 
méritos  de  éste  eran  reputados  como 
honra  y  prez  de  aquel  ejército,  y  fué 
por  ello  que  la  exacerbación  contra 
el  colombiano  señoreó  las  filas.  Un 
oficial  de  Caracas  trató  de  cortarle 
la  cabeza,  pero  en  vano,  que  el  hierro 
vengador  del  noble   caraqueño"  se 
melló  en  las  vértebras  como  resis- 
tiendo, ensuciarse  en  la  sangre  de  un 
hombre  que  había  cometido  el  crimen 
atroz  de  defender  á  su  hermano. 

De  allí  fué  al  hospital  el  asesino 
pero  hasta    el  hospital  le  rechaza- 
ba :   el  oficial  de   guardia  le  di¿ 
paró  dos  tiros  de  rewolver  y  un 
yudante  uno  de  remington.    Y  vivo 

davía  aquel  miserable,  aquel  mise- 
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rabie  que  rebelde  á  las  suaves  insi- 
nuaciones del  plan  del  machete,  se 
revelaba  también  contra  la  muerte, 
harto  justo  castigo  á  su  atentado. 

Separóse  del  hospital  el  Jefe  de 
Operaciones,  y  dirigiéndose  á  la  pri- 
mera  tropa  con  que  topó,  hizo  el 
panegírico  del  héroe  asesinado,  y 
contó  cómo  había  procedido  con  el 
asesino.  Al  terminar  esta  perorata  , 
el  Gobernador  ele  la  Sección  gritó*: 

— ¡Viva  la  justicia  del  Jefe  de 
Operaciones! 

— Viva !  contestó  el  Ejército. 


V 


Por  fin,  llegaba  el  ansiado  día  en 
que  debía  darse  principio  á  la  cose- 
cha: ya  las  aves  le  anunciaban  con 
sus  cantos,  las  vacas  con  sus  mu j idos, 
el  alba  con  sus  luces!  Ya  llegaba; 
y  con  él,  la  tarea  corta,  el  apunte  en 
plata  y  el  baile  y  la  parranda.  En 
Ja  hacienda,  todo  era  regocijo:  reto- 
zaban los  chicuelos,  sonreían  los  vie- 
jos, y  las  muchachas  pensaban  en  el 
baile  del  próximo  sábado,  en  el  que 
cuántas  cosas  las  dirían  los  hombres; 
cuántas  cosas,  sabidas,  jal,  pero  siem- 
pre tan  sabrosas  y  siempre  tan 
deseadas! 

Ya  el  trapiche  estaba  limpio:  la 
máquina,  con  sus  piezas  de  cobre  y 
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acero,  bri  llardo  cual  si  fueran  de 
oro  y  plata,  también  esperaba  la  cose- 
cha, cual  hermosa  querida,  ergalana- 
da  para  recibir  al  amante,  que  llega 
después  de  larga  ausencia.  Las 
yuntas  estaban  un  oídas  á  las  carretas ; 
los  cortadores  empuñaban  los  mache- 
tes, los  machetes,  que  ala  par  de  ins- 
trumentos de  trabajo,  son  armas  con 
qiie  este  pueblo  idólatra  de  la  liber- 
tad defiende  sus  derechos  sacratísi- 
mos, que  él  aprecia  tanto  y  que  tan 
bien  comprende!  En  el  amplio  co- 
rredor d^  la  casa,  el  viejo  Luis — 
mayordomo  de  la  hacienda,  se  pasea- 
ba, satisfecho:  por  fin  comenzaba  la 
cosecha,  y  por  aquel  tablón  de  «  El 
Carmen»,  que  hacía  diez  y  ocho 
meses  cuidaba  él  como  propio. 

Luego  que  la  cocinera  sirvió  el 
café,  el  viejo  dio  la  voz  de  marcha: 
«Arriba  muchachos!  Kombre  é 
Dios  y  que  se  logre  !>— Se"  fueron  al 
cañal:  adelante  los  cortadores,  luego 
los  que  debían  recojer  el  cogollo 
para  pasto,  y  cerrando  la  marcha. 


los  carreteros  coa  sus  yuntas.  "TJ?»o6 
iban  e&íita«do,  otros  ^téttc&afido., 
todos  alegres;  que  afj-uellos  desgra- 
ciados se  alegraban  al  k  al  trabaja, 
«como  que  no  conocían  de  los  presu- 
puestívoros la  urida  regalada, 

AI  doblar  ui  'callejón  aquella 
colainna  del  trabaja  se  encoMré 
envuelta  por  una  cola  urna  de  la 
Patria;;  y  oyése  la  voz  tierna  del 
Jefe  que  decía: 

"  —Fuego  al  que  corra  1  Eiatren  á 
las  filas,  y  cuidao  con  desertase  por 
«que  les  doy  cien  látigos. 

Todos  obedecieron,  y  |  como  no  ? 
Aquella  voz  era  la  vo¿  de  la  Patria, 
«que  demandaba  por  tan  grato  modo 
43.1  apoyo  de  todos  sus  buenos  hijos,, 
para  defendar  sus  insdtuciones,  en 
las  cuales  ¡hallara  amparo  todos  los 
débiles,  todos  los  menesterosos,  todos 
los  desheredados  de  la  fortuna,  y 
también  los  pudientes  y  los  fuerte» 
touckas  veces. 

Ym      las  filas  los  peones,.  ,el  Jefe 


saco  del  bolsillo  ele  m  Masa  no 
puñado  de  cintas  blancas  que  decían  r 
«Voluntarias  de  Cara  bobo, — Viva 
el  Partido  Liberal  !>>  y  se  los  Mzo 
amarrar  en  los  sombreros;*  fuego  los 
soldados  ataron  codo  con  codb  á 
aquellos  Generales  en  embrión,  y 
rompieron  marcha  al  Pueblo.  Cuan  - 
do llegaron,  el  Jefe,  muy  orondo 
por  el  valioso  contingente  que  apor- 
taba á  la  Causa,  loa  entrego  a  la* 
autoridad  civil. 

¡Cuántos  áp  estos  voluntarios» 
serán  hoy  firnádinios  apoyos  del 
orden  social,  y  motivo  cíe  orgullo 
para  esta  luchadora  democracia! 
Felices  ellos,  que  tuvieron  ocasión 
de  defender  esas  hermosas  conquis- 
tas que  la  generación  que  se  va  nos- 
deja  por  herencia,  y  que  nosotros, 
acrecentadas,  legaremos  á  nuestros, 
sucesores L 


VI 


Las  hondonadas  cíe  nuestras  sorra 
nías,  cómo  las  alegra  el  sol !  A  sos 
primeros  rayos  se  replegaba  lá 
neblina  que  durante  la  noche  seño- 
reara en  el  cerro  y  el  sanjón,  cobi- 
jando con  su  frío  y  sutil  manto  las 
copas  de  los  guamos  y  las  amari- 
llentas ciñieras  del  uiai¿ah  Dorado 
por  el  sol,  el  rancho— clavado  en  un 
vegote  que  ceñíala  quebrada,  como 
una  e  i  vi  tuve  ra  de  plata  —  semejaba 
un.  pedazo  de  'qro  engastado  en  una 
esmeralda  gigantesca  . . 

Couenzaba  la  cosecha  de  frijoles. 
El  patio  de  la  casa,  ya  barrido, 
esperaba  los  primeros  sacos  que  no 
debían  tardar,  pues  hacía  como  una 
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ho^a  que  el  viejo  '  uU  riño  y  los 
muchachos  habían  salido  pata  el 
conuco.  Los  canastos  oii  que  debían 
echarse  las  vainas  maduras  y  las 
verdes,  estaban  ya  listos. 

Por  fin,  llegaron  los  muchachos, 
vaciaron  en  el  patio,  los  sacos  y 
se  volvieron  á  la  cojida,  todos,,  me- 
nos Francisco,  el  Benjamín,  que  se 
quedó  conversando  con  la  querida. 
Hacía  ocho  días  no  más  que  se  la 
había  traído  á  la  casa  y  todavía  el 
amor  le  dominaba. 

Cuando  salió  al  patio  para  irse, 
ya  un  Jefe  con  quince  soldados  tenía 
envuelto  el  rancho.  Francisco,  al 
verlos,  corrió  hacia  el  conuco  fiado 
en  su  agilidad  de  montañe/,  pues 
ignoraba  el  muy  simple  que  cual- 
quier artículo  de  la  -Constitución  de 
Mr.  Eemíngton  es  más  rápido  que 
todos  los  Franciscos  de  la  tierra. 
Tal  le  <  nseñó  un  cabo,  que  al  verle 
huir  le  alojó  uno  en  el  corazón,  por 
ser  este  el  sitio  donde  deben  vivir 
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la  Constitución  y  la*  leyes. 

Los  otros  ñíuehaclios,  al  oír  el 
disparo  y  los  clamores  de  las  muje- 
res, corrieron  para  el  rancho.  En 
la  orilla  de  la  quebrada  tropezaron 
á  Francisco,  inuesto,  y  cargando 
con  él,  siguieron  á  la  casa.  Los 
enganchadores  de  voluntarios  les 
dejaron  entrar  y  luego  les  .amarraron 
y  les  arrearon  para  el  caserío.  Las 
mujeres  quedaron  velando  al  difun- 
to, en  tanto  que  la  ¿i adré  llenaba 
Si  valle  con  sus  gritos  de  dolor. 
Vieja  infame!  Y  que  llorando  a 
un  hijo  muerto  por  la  patria,  como 
si  las  espartanas  no  dijeran  á  los 
suyos  cuando  iban  al  combate  : 
«  Volved  arriba  6  abajo  !» 

Ya  en  la. cuesta  del  cerro,  dijo  un 
soldado  : 

—  Si  el  cabo  no  tira  al  muchacho 
no  cojemos  á  naide  ! 
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Vil 


Prototipo  del  héroe  libre,  fincaba 
Miguel  su  derecho  en  su  rewolver, 
fiaba  su  libertad  á  su  machete,  y 
llamaba  justicia  á  su  capricho;  que 
es  nuestra  raza  más  dada  á  cortar 
todo  nudo  que  se  la  haga,  que  á  dár- 
selo á  soltar  á  u n  Magistrado.  Des- 
confianza inesplicable,  la  descon- 
fianza que  tenemos  á  los  jueces,  pues 
aún  en  los  días  menos  tranquilos  de 
nuestra  hermosa  vida  democrática, 
del  solio  del  juez  ha  irradiado  siem  - 
pre la  justicia,  por  igual,  para  el 
magnate  y  el  jayán,  para  el  adver- 
sario y  el  amigo.  Y  Miguel  más 
que  nadie  sabía  esto,  pues  cada  vez 
que  en  propia  defensa  anticipada 
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trotlclió  la  vida  á  un  ciudadano,  la 
absolución  no  le  costó  más  de  cien 

pesos, 

¿Por  qué,  pues,  no  sometía  al  jui- 
cio sereno  y  siempre  imparcial  de  un 
minist  ro  de  justicia  el  pleito  que  le 
traía  tan  mal  traído,  y  que  si  lo 
resolvía  con  un  rasguño  en  el  cora- 
zón  de  su  adversario,  hacía  recaer 
sobre  sí  todo  el  tremendo  peso,  i  oda 
la  inexorable  zana  de  la  Ley  ?    ¿  A 
que  el  empeño  en  practicar  el  dicho 
húngaro  de  que  «  En  tanto  tengas 
sable,  deja  tranquilo  al  jue;>  cuan 
do  la  institución  de  los  jueces  tiene 
por  objeto  el  esclarecimiento  y  la 
defensa  de  todos,  los  derechos  del 
ciudadano,  y  para  que    lo  bagar 
mejor,  son  casi  inamovibles,  com 
pletamente  independientes  del  Po 
der  Ejecutivo  y  asaz  bien  remune 
rados  I 

Imposible  hacer  desistir  de  su 
capricho  á  aquel  hombre,  que  habí» 
simplificado  ele  un  moilo  asombros 


el  procedimiento  judicial,  haciétídíi- 
se  á  sí  propio  juez,  parte,  fiscal,  tes- 
tigo y  ejecutor  de  la  sentencia.  Así 
ja/gando  eo  el  sacro  tribunal  de  su 
fuero  ínter  o,  condenó  á  nltíerte  á 
su  adversario,  y  reuniendo  todos  los 
peones  de  su  hacienda  —  que  co mo- 
los de  todas,  son  ciudadanos  celosos 
de  sus  derechos  y  de  los  ajenos  — 
salió  á  dar  cumplimiento  á  tan  bien 
razonada  sentencia. 

Jaez  sagacísimo,  vio  que  la  mujer 
era  tan  culpable  como  el  marido, 
porque  siendo  el  matrimonio  la 
fusión  ele  dos  almas  en  el  crisol  del 
afecto,  es  claro  que  las  pasiones  y 
sentimientos  imperantes  en  el  hom- 
bre, dominan  en  la  mujer.  Pensa- 
dor profindo,  comprendió  que  el 
feto  que  yacía  en  las  entrañas  de 
ella,  sería,  andando  el  tiempo,  su 
enemigo  natural;  y  falló  y  ejecutó 
la  muerte  del  hombreado  la  mujer 
y  del  feto.  Hecho  punible,  si  se 
jnira  que  no  estaba  autorizado  por 
ninguna  idea  política,  ni  indicada 
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por  ninguna  necesidad  de  partido, 
ni  ejecutada  por  ningún  cacique 
rural. 

Dijo  Agecislao  que  treinta  mil 
arqueros  persas  le  arrebataron  su 
conquista,  aludiendo  á  las  treinta 
mil  -monedas  conque  el  Gran  líéy 
le  revolucionara  á  Esparta,  y  las 
cuales  tenían  la  efigie  de  un  ar- 
quero. 

Al  saberse  en  la  andad  el  hecho 
de  Miguel,  procedió  la  policía,  con 
la  actividad  que  en  ella  es  de  eos 
lumbre,  y  le  trajo  preso.  Se  instau- 
ró el  juicio;  y  ya  probado  el  crimen, 
que  confesó  Miguel,  se  preparaba 
el  juez  á  sentenciar,  de  acuerdo  con 
la  ley,  cuando  doce  mil  bolívares 
amotinados,  pidiéron  la  absolución 
.del  confeso,  la  cual  lograron,  pues 
motinas  así,  casi  siempre  logran  lo 
que  piden.  Sería  menester  que  el 
alma  del  juez  fuera  alma  de  héroe, 
para  que  resistiera  la  violencia  do 
un  tal  alboroto  :  y  por  la  índole 
mansa  de  su  profesión,  ningún  juez 
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lia  menester  de. valentía. 

Años  después,  Miguel  fué  fusilado 
le  orden  de  un  Jefe  revolucionario, 
•ío  tardará  amicho  el  díá  en  que  á 
an  guapo  muchacho  se  -convierta  en 
aártir  de  ideas  políticas  contrarias 
das  que  dicen  que  profesa  el  Crene- 
al  fusilador.  Esperemos,  que  en- 
onces  su  memoria  nos  inspirará  actos 
i  obles,  grandiosos  ideales  ! 


TIII 


Cada  A.dnüiiistración  publica  trae 
B&s'  hombres:  algunos,  ineptos;  muy 
pocos,  advenedizos;  todos  bien  intem 
clonados;  pues  si  es  cierto  que  arro- 
jan de  süs  puestos  á  ciudadanos  me* 
ritorios,  es  á  virtud  de  la  ley  del 
triunfo,  que  ordena  repartir  el  botín 
conquistado  al  terminarse  la  pelea  : 
algo  semejante  al  flujo  y  reflujo  del 
océano,  y  que  las  gentes  llaman  ley  ■ 
de  « quítate  tu  para  ponerme  yo,» 
Y  debido  al  sentimiento  nobilísimo 
<le  admirar  y  acatar  al  que  vence  y 
tener  para  el  vencido  desprecio  y 
nada-más*,  el  movimiento  efectuado 
en  el  gobierno,  llega,  aunque  débil, 
á  la  sociedad  ;  lo  cual  es  muy  lógico, 
ai   se  mira  que  siempre  el  gobier* 


no  es  el  resultado  de!  querer  social, 
expresado  por  medio  del  sufragio, 
ese  tan  respetado  sistema  de  ex- 
presión. 

Y  es  suma  exaltación,  liarto  perju- 
dicial en  -política,  rebelarse  contra 
estas  ocurrencias.  En  tales  circuns- 
tancias, los  hombres  que  por  patrio- 
tismo solamente,  no  por  lucro,  se 
encargan  de  gobernarnos,  deben  re- 
cordar á  cada,  rato  este  dicho  de  una 
comedia  antigua  :  «Npsotíos  liemos 
sido  lo  q  ue  vosotros  sois  ;  pro  uto  vo- 
sotros seréis  lo  que  nosotros  somos,> 
y  no  exasperarse  y  renegar  y  malde- 
cir, como  bacía  el  General  Oyón,  j  U 
invicto  en  los  días  de  la  guerra  í 
ral,  quien  por  querer  del  derecho  de 
victoria,  que  es  el  supremo  dereclj  % 
tuvo  la  consideración  y  el  acaba- 
miento, pues  tu V*)  el  gobierno,  de  su 
Pueblo;  y  que,  en  la  administra 
que  teníamos  la  dicha  de  que  v  os 
gobernara,  era  nadie  ó  poco  merio&. 

Este  menosprecio    exasperaba  al 
General  y  le  llevaba  casi  hasta 
áridas  fronteras  de  la  Oposición,  p  es 
él,  en  su  demencia,   atribuía  *a  ex- 
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trañamiento  del  poder  á_  la  ingrati- 
tud popular,  por  no  ser  un  hombre 
leído  y  tener  nuestro  pueblo  por 
costumbre,  elevar  por  el  sufragio  á 
los  hombres  cultos,  y  dejar  abajo  á 
los  toscos  guerreros  de  la  Patria,  por 
considerarlos  útiles  no  más  que  en 
los  días  de  peligro  para  nuestras 
respetadas  instituciones.  En  lo  cual 
erraba  el  General,  pues  si  estaba 
alejado  del  gobierno,  era  sólo  por- 
que el  buen  Dios  dotó  de  pezones  á 
las  hembras  para  que  amamantaran 
á  los  hijos  pequeñuelps,  no  á  los 
grandes.  Sólo  á  los  hombres  des- 
naturalizados, se  les  ocurre  que  de- 
ben mamar  los  toros  de  preferencia 
a  los  tiernos  becerrillos,  por  lo  cual  es- 
tamos nosotros,  los  jóvenes,  flacuchos 
y  enclenques. 

Nunca  más  que  en  esta  ocasión 
fué  tan  verdadero  el  refrán  de  que 
«quien  no  llora  no  mama,»  pues  á 
tanto»  lloriqueo  del  General  y  á  tanto 
gritar  y  patalear,  recibió  la  investí- 
dura  de  Jefe  Civil  de  un  desde  ese  día 
feliz  Municipio  rural,  con  el  crecido 
Hueldo  de  treinta  pesos  mensuales. 
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Cuando  se  ha  estado  arriba,  se  ad- 
quiere apego  á  la  comodidad,  í  la 
vida  regalada,  á  eso  que  el  vulgo 
llama  lujo,  y  que  sólo  es  el  medio 
ambiente  indispensable  á  los  hom- 
bres que  tienen  dinero.  Tal  ocurrió 
al  General  y  á  su  larga  familia,  pues 
se  hallaban  escalos  con  el  sueldo  que 
á  ellos  se  les  antojaba  pequeñísimo. 

Ma.%  ya  he  dicho  que  la  minoría 
de  riuestros  Generales— la  minoría 
no  mas,  óigase  bien  —  es  financista 
consumada,  y  Oyón  pertenecía  á 
ella.  Eecordando  que  antes  de  la 
civilizadora  y  humana  guerra  grande 
la  propiedad  estaba  muy  centralizada 
por  ser  ella  el  principal  resorte  de 
los  gobiernos  de  entonces,  y  que  ios 
propietarios  en  pequeño  son  uno  de 
los  tantos  resultados  de  aquel  mo- 
vimiento armado  - —  como  deben  ser 
todos  los  movimientos  en  esta  tierra 
de  héroes  y  de  tácticos — encontró 
rail)  puesta  en  justicia  una  contribu- 
ción periódica  á  cuantos  tuvieran 
con  qué  pagarla.  La  creía  muy  na- 
tural, porque  ella  era  como  una 
petición  de  gratitud  para  los  vence* 
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dores  en  nuestra  segunda  magna 
guerra,  y  fúé  por  ello  que  no  se  tomó 
el  trabajo  de  notificarla  á  lós  contri- 
buidores; por  lo  cual  los  dueños  de 
vacas  en  aq^iiel  dielioso  municipio, 
mofaban  la  falta  de  mnn  ó  más  de 
cuando  en  cuando. 

Y  estaba  tan  arraigada  en  el  general 
la  creencia  de  que  aquella  medida 
era  justísima,  que  una  vez  vendió  á 
un  pesádor  iim  vaca  del  beneficiador 
de  las  reses  del  consumo;  el  cual 
beneficiador  fué  en  la  madrugada  á 
matar  la  res  y  se  encontró  conque 
era  la  suya.  Corrió  á  alisarte  al 
pesador  y  ambos  ocurrieron  al  Jefe 
Civil,  quien,  con  la  elocuentísima 
razón  del  yo  lo  mando,  que  es  la  razón 
por  excelencia,  les  convenció  de 
que  cuanto  ocurría  em  asaz  natural 
y  conveniente. 

Desgraciado  de  a^uei  Municipio 
desde  que  dejó  de  estar  regido  por 
tan  elocuente  orador  como  esclareci- 
do hacendista;  no  porque  cayó  en 
manos  de  otro,  pero  sí  porque  sus 
Imbitantes  ya  estaban  acostumbra- 
das al  modo  de  ser  del  Genera]. 


IX 


Francia,  su  tan  ainada  Francia, 
cómo  le  arrojó  de  sí,  camino  del  pre- 
vsidio,  camino  de  Cayena!  Y  ello  por 
el  delito  de  amarla  con  ardor,  con 
vehemencia,  como  debe  la  Patria  ser 
amada;  por  tratar  de  establecer, 
con  los  medios  que  le  daba  su  acen- 
drado amor,  el  dulce  imperio  de  la 
igualdad  evangélica.  Hubo  para 
Jesús  escarnio,  martirio,.  Calvario; 
que  de  raro  que  lo  hubiera  para  él  ? 

Y  cómo  se  gozaba  el  viejo  TMers, 
aquel  tigre  nunca  sacio;  aquel  mise- 
rable» que  luego  de  ceder  al  enemigo 
tierra  francesa,  fusilaba  por  cente- 
nares, por  millaradas,  á  los  más  amo- 
rosos ciudadanos,  a  los  mas  cuerdos,, 
á  los  más  generosos  y  abnegados  I 
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Pero  ya  el  condenado  viejo  no  go- 
zaría más  con  el  martirio  de  tan  buen 
sujeto,  pues  pronto  estaría  zafo  de 
piMones.  Más,  \  á  donde  ir  que  no 
fuera  mal  recibido;  por  la  preocupa- 
ción vulgarísima  de  que  un  fugado 
de  Cayena,  un  comunista,  es  por  ello 
criminal  ?  Error  éste,  funesto  error  ! 
En  política  no  hay  hombree,  sino 
ideas,  y  cuando  el] as  piden  el  sa  orifi- 
cio de  los  hombres,  debe  hacerse  el 
sacrificio;  que  la  sangre  f  ué  siempre 
el  jalón  conque  la  humanidad  señaló 
las  etapas  de  su  marcha  hasta  llegar 
al  sitio  en  que  hoy  se  encuentra  ;  y 
si  tal  señal  no  fué  nunca  merecedora 
de  censura,  por  qué  ha  de  serlo  hoy  ? 
¿]No  fué  por  procedimientos  análogos 
que  la  Gran  Revolución  salvó  á  la 
Francia,  salvó  á  la  Humanidad  ?..,  v< 

Pero  á  dónde  diríjirse  ?  Cuál  sería 
el  país  cuya  magnanimidad  le  diera 
perdón,  cuya  bondad  le  diera  olvido, 
cuya  'generosidad  le  diera  rehabili- 
tación? Cuál  esa  tierra  donde  pu- 
diera andar  con  la  frente  alta,  el 
rostro  en  su  natural  color,  la  con* 
ciencia  durmiendo  sueño  eterno ! 
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¿  Habría,  para,  consuelo  de  los  márti- 
re  áe  tan  nobles  ideas,  para  gloria 
de  la  humanidad,  para  brillo  de  la 
Historia,  tierra  así  ? 

La  había,  y  casi  frontera  á  su  pre- 
sidio* .Sus  habitantes,  adoradores 
f  anáticos  de  los  franceses  ;  sus  insti- 
tuciones, para  todos  los  gustos  ex- 
trangeros ;  su  gobierno,  liberal,  y 
por  ende,  rotos  en  su  criterio  los 
círculos  de  hierro  que  llaman  fron- 
teras nacionales,  por  lo  cual  solicita- 
ba la  colaboración  de  todos  los  hom- 
bres hábiles,  fuera  cual  fuera  su 
país  natal.  Las  armas  estaban  bajo 
el  genio  guerrero  de  un  teutón  :  en 
la  alta  policía,  el  sutilísimo  talento 
de  un  hijo  dé  Canarias,  sustentaba 
el  orden  y  la  libertad  ;  muy  bien 
acó j ido  sería  el  génio  múltiple  de  un 
francés  

Sí:  el  Canaaii  estaba  allí,  y  él  no 
era  hombre  que  se  dejara  morir  como 
Moisés  á  vista  de  la  tierra  prometida, 
Pasj  el  río,  Jordán  ó  Rubicón,  y 
alea  jacta  est. 

Suyo  fué  el  triunfo!  Su  palabra 
arrebatadora  conmovió  al  Senado, 
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y  cuántas,  cuántas  tempestades  le- 
vantó en  la  Cámara  de  Diputados, 
siempre  dispuesta  á  rebelarse  contra 
las  imposiciones  ministeriales !  En 
el  gabinete,  iluminó  con  su  consejo  ; 
en  la  guerra,  asombró  con  su  táctica, 
aquí  donde  todos  somos  tácticos ;  y 
en  las  elecciones  sugestionó,  con  su 
elocuencia,  de  tal  modo,  á  las  mul- 
titudes de  un  Estado,  que  le  eleva- 
ron al  solio  presidencial. 

Vencedor  hasta  después  de  muerto, 
como  Rodrigo  Díaz  de  Vivar,  fué  su 
intima  victoria  sobre  los  proceres 
de  la  Independencia:  y  hoy  ilumina 
nuestra  historia  desde  el  recinto 
donde  yacen  las  cenizas  de  -  nuestros 
Libertadores. 


Las  arcas  públicas  estaban  exhatis* 
tas:  los  jueces  no  administraban 
justicia,  porque  quién,  con  el  estó- 
mago vacío,  juzga  y  sentencia  con 
la  imparcialidad  que  es  fama  gasta- 
mos ios  venezolanos?  Los  empleados 
del  Orden  Civil  habían  declinado  su 
autoridad  en  el  muy  ilustrado  Jefe 
de  Operaciones,  no  por  imposición 
de  éste,  pues  nuestros  generales  en 
campaña  siempre  lian  sido  esclavos 
de  la  ley ....  sino  por  la  confianza  que 
tenían  en  la  brusquedad  ele  sus  car- 
gas, y  el  acatamiento  que  demandaba 
el  plan  de  su  machete.  En  la  plaza 
pública  ya  no  se  oía  la  voz  de  los 
oradores  de  cardumen  entusiasman*" 
do  al  pueblo  con  «el  19  de  Abril»,  «el 
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5  de  Julio»,  «Carabobo»<  «Soyacal^ 
etc.,  etc.,  Las  escuelas  públicas,—' 
esos  planteles  donde  se  inculcan  al 
pueblo  la  idea  de  la  veneración  al 
derecho  ajeno;  el  sentimiento  profun- 
do de  obediencia  á  la  Ley4  de  amor 
á  la  pa¿,  de  sometimiento  á  los  que  el 
justiciero  dios  Exito  cubre  con  su 
áureo  manto;  la  elevadora  costumbre 
de  rendir  pleito  homenaje  á  todo  él 
que  gobierne  —se  hallaban  desiertas. 
Los  perínclitos  veteranos,  sostenes 
de  la  Constitución  reformada,  está- 
bamos, ardiendo  en  liberalismo,  dis- 
puestos  á  caer  encima  á  los  revolucio- 
narios en  cuanto  otro  ejército  que  no 
el  nuestro,  les  derrotara. 

El  hambre  pretendía  tomar  por 
asalto  los  cuarteles;  la  ciudad  que 
tenía  la  dicha  de  ^lojarnos^  había 
dado  en  empréstitos  voluntarios,  —  y 
con  el  placer  que  es  de  suponerse,  al 
saberse  que  eran  comerciantes  quie- 
nes los  pagaban— todo  cuanto  tenía, 
inclusive  silletas,  mesas  de  mármol, 
tocadores  y  demás  menudencias,  ai 
parecer  inútiles  pero  de  grande  utili- 
dad para  ki  hueste,  pues  con  ellas  se 


proporcionaba  los  tres  principales 
elementos  de  guerra,  que  no  la  daba 
sü  General,  pues  él  ponía  todo  el 
dinero  de  los  empréstitos  en  lugar 
seguro,  previendo  un  desastre;  alto 
ejemplo  de  prudencia  dado  á  todos 
cuantos  manejen  caudales  del  pue- 
blo en  días  de  guerra. 

Orador,  estadista,  táctico,  tan  no- 
table hombre  público  es  poseedor  de 
todas  las  condiciones  requeridas  á 
los  caudillos,  y  el  día  que  trueque 
el  humilde  hogar  por  ía  Casa  Amari- 
lla, superará  á  todos  los  que  en  ella 
han  imperado,  desde  el  Esclarecida 
hasta  el  Ilustre. 

Pe  todas  ellas  había  ya  dado  prue- 
bas; empero,  como  las  cualidades  que 
caracterizan  á  un  hombre  no  se  ponen 
en  práctica  una  vez  no  máñ  sino  siem- 
pre que  lo  reclamen  los  intereses  que 
el  pueblo  les  confíe,  sean  ellos  los  de 
un  Caserío,  sean  los  de  un  ejército; 
sean  los  que  implica  el  barrer  las  ca- 
lles, sean  los  que  se  radican  en  azotar 
á  un  soldado;  el  general  puso  de  re- 
lieve, una  vez  más,  su  energía,  orde- 
nando á  un  Coronel,  dignísimo  lu- 
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g&r-teiiieiite  suyo,  que  pasara  al 
pueblo  de  K....eon  su  batallón,  y 
requiriera  del  señor  M.  ui\  empréstito 
voluntario  de  quinientos  pesos,  y  que 
si  se  negaba  á  satisfacer  tan  justa  y 
moderada  petición,  ie  fusilara  inme: 
diat amenté;  orden  que  .  decía  muy 
íilto  el  gran  carácter  del  caudillo,  la 
popularidad  de  la  causa,  el  respeto 
profundo  conque  se  mira  la  propie- 
dad, la  vida  de  quienes  no  tienen  la 
valentía  necesaria  para  terciarse  un 
machete  y  salir  á  batirse  por  la  siete 
veces  santa  Libertad. 

Peí 'ó  este  General,  como  el  Ciuda- 
dano Esclarecido,  gusta  de  inclinar 
su  frente  soñadora,  cargada  de  lau- 
reles, al  yugo  de  la  Ley,  como  lo  de- 
muestra el  recibo  que  libró  á  favor 
del  señor  M.,  del  cual  era  portador 
el  Coronel,  para  el  caso  harto  impío* 
bable  por  cierto,  de  que  dicho  señor 
prefiriera  pagar  á  hacerse  fusilar. 

Y  como  tal  documento  es  menester 
que  pase  á  la  historia  para  que  las 
generaciones  por  venir  sepan  cómo 
cumplían  la  ley  sus  ascendientes. 


y  traten  de  superarlos,  si  ésto  les 
fuere  posible,  qué  no  lo  creo,  lo 
inserto  aquí: 

«  He  recibido  <3-el  señor  general  L 
la  Cantidad  de  ños  mil  bolívares 
*conquc  él  contribuye  expotáneam< n- 
te  al  mantenimiento  del  Ejército 
que  €íi  esta  Sección  postren e  la  causa 
del  orden.  Me  es  satisfactorio  hacer 
constar  la  exroirt&neidad  de  la 
-dádiva,  qire  compromete  el  agradé- 
¿imieiito  de  la  Patria. 

Dios  y  Federación. 
El  Jefe  de  Operaciones, 
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XI 


Cuarenta  años  hacía  que  su  machete 
Invicto  daba  victorias  á  la  Causa, 
honor  á  su  estirpe,  gloria  á  la  Pa- 
tria. Cuánto  del  envidiado  renom  - 
bre que  ésta  tiene  en  Europa  lo  de- 
be á  él,  grande  estrategista,  grande 
político,  grande  economista! 

Y  tantas  y  tan  estruendosas  vic- 
torias alcanzadas,  ya  sobre  los  ene- 
migos de  la  Causa  Liberal,  ya,  uní 
do  á  éstos,  sobre  los  defensores  de 
ella,  le  habían  acaso  sido  de  pro- 
vecho ?  Cuántas  veces  la  descarnada 
mano  de  la  miseria  abrió  las  puertas 
del  hogar  de  este  valiente  entre  va 
lientes  destacado;  cuántas  veces  el 
hambre  se  sentó  á  su  mesa5  y  cuántas 
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la  exasperación  del  mérito  desdeñado 
le  arrojó  á  mal  camino,  de  donde 
le  retrajo  el  gran  fondo  de  morali- 
dad que  había  en  su  corazón  ! 

En  cada  pelea  que  libró  su  Can- 
sa,su  machete  segó  cabezas  enemi- 
gas como  si  fu<  ran  ramas  de  game-, 
lote  en  un  corte  de  pasto :  en  todo 
edificio  que  ella  levantó,  las  victo-, 
rias  de  este  héroe  entraron,  ya  como 
piedras,  ya  como  mezclóte  ;  ya  como 
bajos  relieves  que  adornaron  el 
soberbio  alcázar.  Y  ninguna  recom- 
pensa á  tanto  esfuerzo,  ninguna 
justicia  á  tanto  merecimiento;  que 
es  la  ingratitud  la  moneda  en  que 
las  multitudes  hacen  el  pago  á  sus 
servidores  beneméritos! 

Pero  él,  que  siempre  tuvo  amar 
vehemente  al  pueblo;  que  siempre 
veló  por  el  buen  nombre  del  pueblo, 
estaba  resuelto  á  que  no  se  enrostra- 
ra más  al  objeto  de  su  amor  y  sus 
desvelos  el  feo  defecto  de  ingratitud, 
y  por  lograrlo    haría  todo,  todo, 
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para  lo  que  aprovecharía  la  situa- 
ción en  que  estaba  el  país,  y  ganaría 
una  batalla  más  á  los  enemigos  de 
siempre,  con  lo  cual  tendría  más 
<explendor  la  acción  de  desagravio 
que  se  proponía. 

Y  la  ganó.  Al  brillo  de  su  ma- 
ebete,  el  enemigo,  ofuscado,  huyó 
despavorido,  esterando  su  carrera 
con  pavos  y  gallinas,  con  vacas  y 
marranos,  con  piezas  de  lencería  y 
sacos  de  hallaquitas  y  todo  lo  demás 
que  completa  el  parque  de  cualquie- 
ra de  núes  ros  ejércitos  libertado- 
res. Vencido  el  contrario,  precisa- 
ba ocuparse  del  objeto  primordial, 
que  era  vindicar  al  pueblo  del  cargo 
<le  ingrato  que  le  hizo  todo  el  que 
vio  la  escasez  de  numerario  en  que 
vivían  este  y  tántos  otros  ilustres 
guerreros  de  la  Patria. 

Y  con  el  mismo  ardor  conque  an- 
tes del  combate  preparó  el  triunfo, 
se  ocupó  de  aquel  necesarísimo  acto 
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de  justicia.  Tropezó  con  el  incon- 
veniente, insuperable  para  otros,  no 
para  él,  de  que  les  arcas  públicas  se 
hallaban  exhaustas  —  enfermedad 
que  se  lia  liecbo  crónica  —  y  con  las 
arcas  vacías  ¿cómo  recompensar  su?, 
servicios  y  los  de  su  Jefe  de  Estado 
Mayor,  que  los  había  prestado  de 
tántos  modos  y  que  quién  sabé  si  en 
el  ejercicio  de  su  profesión,  en 
tiempo  de  pa^,  eliminó  algunos  obs- 
táculos que  hallara,  bien  para  el 
triunfo,  bien  para  el  tranquilo  rei- 
nado de  la  Causa  ? 

Pero  del  cerebro  de  este  justa- 
dor brotaron  siempre  ideas  lumino- 
sas, y  ahora  que  tan  apremiante 
necesidad  pedía  una,  ¿no  la  daría, 
y  rara,  única,  que  nunca  se  hubiera 
planteado  en  el  país,  y  que  por  su 
complicada  ejecución  nadie  pudiera 
repetirla  ? 

Cómo  nó!  Reunió  á  los  comer- 
ciantes,-que  junto  con  los  criadores 
y  demás  propietarios  constituyen  el 


Cuerpo  de  Proveedores  de  nuestros  ejér~ 
4*  i  tos,  sean  revolucionarios  ó  gobiernis- 
tas—y  les  suplicó,  con  la  dulcedumbre 
¡usual  en  quien  xarga  un  machete  ter- 
ciado aquí,  allí  .ó  en  cualquier  país  de 
la  América  ex4iispana,  que  contribuye- 
ran al  logro  de  sus  deseos,  plausibles 
en  sumo  grado.  Suplica  que  fué  a  •  u- 
<lida  con  la  eficacia  y  la  munifices  ia 
vqne  es  fama  se  gastan  en  tales  ca 
Mas,  tomo  era  indicado  preveer  la  n- 
fingencia  de  que  la  Revolución  t  i- 
tara,  pidieron  los  comerciantes  al  fe 
á  quien  obsequiaban  que,  de  por  ]  s, 
¿1  es  llevara  á  la  cárcel,  para  evitar-  la 
-malquerencia  de  la  hueste  lega  a. 
.pues  ellos,  por  la  profesión  que  ejer  ru 
querían  aparecer  como  neutrales  *  la 
"ueha,  aunque  sus  simpatías  estaban  m 
¿61  y  hacían  votos  secretamente  p- -  el 
triunfo  del  Gobierno, -etcétera* 

A  lo  cual  accedió  el  General,  y  es 
entre  sus  múltiples  cualidades,  la  íe- 
¿"aneia  j  la  complacencia  eran  út  m 


f  mueras,  á  pesar  de  que  casi  síer»- 
pre  redundaban  e&  detrimento  de 
su  bien  ganada  fama,  como  ocurrió* 
en  esta  cuestión,  en  que  eí  público, 
con  frecuencia  caluuMiiadior  y  cbis- 
moso,  se  atrevióla  decir  que  ta  pri- 
sión de  aquellos  señores  era  porque- 
se  babían  negado  á  dar  el  empréstito* 
al  General,  coa  lo  cual  se  imprimía^ 
al  acto  de  nniniftcencia  de  los  pro 
gietariód-,  el  c&ráefev  <fe  rana  mani- 
festación de  pillajer  propia  de  los 
e'.ol        y  sim  precedentes  en  los, 
an a  les  de  Venezuela.,  IPero  por  for- 
tuna para  los   calumniados^  nunca 
Étlta    n  testigo  que  de  oí  das.  presen- 
cie el  beclio,  y,  ouando  no  haya* 
riesgo,  rinda  culto*  á  la  verdad 7,  di- 
ciendo lo  qpe  S4iB  oídos  vieron  de 
labios  del  interesado..  Conste  que 
yo  no  soy  en.  este  caso  testigo  de  tal 
clase,  pues  el  Jefe  calumniado  me 
tuvo  dos  medios,  días  andando  á 
paso  de  que  me  aleanzanl—qne  es  nih 
andar  mi  tantico  más  largo  que  el: 
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de  los  trenes  expresos  do  los  ya  re- 
lees— y,  además,  hoy  llora  en  el 
destierro  las  veleidades  de  la  for- 
tuna.-  - 

Reunido  el  eoñtrocrerite  de  t&a 
generosa  ciudad  como  aquella,  mar- 
cho el  héroe  al  puerto  cercano,  don- 
de un  genérale  jo  v  ulgar,  — raros  por 
ventura  en  nuestra  tierra —  consi- 
derándose con  merecimientos  igua- 
les á  los  de  su  Jefe,*  imponía  contri- 
buciones voluntarias,  reducía  á  pri- 
sión paisanos  y  extranjeros  y  come 
tía  otros  hechos  productivos,  con  los 
en  ales  reunió  veinte  mil  pesos,  suma 
insignificante  para  él,  y  resta  de 
cuantía  para  quienes  la  pagaron. 

Era  esto  un  atentado  que  el  héroe 
íio  podía  tolerar,  por  lo  que  recabó 
del  rapaz  la  cantidad  recaudada,  y 
como  precisamente  una  igual  le 
faltaba  para  completar  la  que  él^ 
en  honor  del  pueblo,  se  había  fijado 
como  justa  retribución  por  sus  ser- 
vicio^ la  unió  á  lo  que^    poi?  su 
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dulznra,  había  granjeado.  Én  la 
noche  se  embarcó  en  una  goleta^ 
y  cuando  el  día,  victorioso.,  hacía 
huir  á  las  sombras,  la  hospitalaria 
Curazao  contaba  en  &a  seno  otro 
mártir  4e  la  libertad. 

Ya  nadie,,  con  derecho,  dirá  in- 
grato al  pueblo.  Ya  no  nos  aver- 
gonzaremos viendo  á  tantos  Jefes— 
Cihcinatos  de  parroquia — ejerciendo 
úe  gañanes  ó  de  sirvientes  en  las 
haciendas  seini-particulares. 


XII 


El  Continuismo  agonizaba.  Los 
rumores  de  uno  que  otro  combate, 
como  el  de  El  Guayabo,  ganados 
siempre  por  la  santa  causa  Legalis- 
ta, se  esparcían  por  el  país  como  los 
postreros  estertores  'del. niño  expósito. 
El  pueblo  vencía  una  vez  más  en 
uso  del  sacratísimo  derecho  de  insu- 
rrección que  ha  producido  á  la  Pa- 
tria gloria,  riqueza  y  pujanza  ;  y 
daba  una  magna  prneba  de  su  sobe- 
ranía arrojando  del  Poder  á  los 
hombre*  que  rompieron  —  por  un 
momento  nomás  —  la  tradición  de 
honradez  administrativa  que  es  or~ 
güilo  de  nuestro  suelo  ;  á  los  hom- 
bres qué  quisieron  comprar  con- 
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ciencias,  olvidados  de  que  do  puede 
venderse  lo  que  no  se  posee  mf  á  los 
hombres  que  trataron  de  anular  la 
viril  independencia  que  el  Congreso 
ha  demostrado  desde  1818  para  acá  ; 
á  los  hombres  que  faldearon  el  her- 
moso Credo  liberal,  restableciendo 
en  la  práctica,  el  reclutamiento 
forzoso,  la  pena  de  azotes  para  los 
militares,  la  imposición  de  candida- 
tos para  las  Presidencias  de  Estados, 
y  otros  horrores  más,  de  cuya  cos- 
tumbre, por  dicha,  ninguno  se  acuer- 
da. Con  pueblos  así,  cómo  no  han 
de  ser  prósperas  las  Naciones,  cómo 
han  de  existir  macheteros,  cómo  no 
va  á  haber  libertad,  cómo  no  han 
de  ser  honrados  los  manejadoras  de 
caudales  públicos  ! 

Y  si  algunas  excepciones  hay,  son 
lijerísimas  nubes  que  erivan,  rau- 
das, por  el  siempre  azul,  el  siempre 
hermoso,  el  siempre  de-pejado  cielo 
de  nuestra  política.  Harto  sabido 
es  que  todas  las  cumbres  producen 
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vértigos,  y  en  esta  tierra,  tendente 
á  la  igualdad,  hasta  las  comisarías 
de  Caseríos  son  cumbres,  porque 
quienes  las  ocupan  es  por  la  volun- 
tad delegada  del  pueblo,  único  y 
perpetuo  señor  en  Venezuela,  y  el 
querer  del  pueblo  sufragante^  es  alto 
y  noble. 

Hay,  pues,  que  tener  todo  esto  en 
cuenta  al  juzgar  los  hechos  de  los 
gobernantes  de  ayer,  de  hoy  y  de 
mañana  ;  quienes  no  son  iguales,  ni 
lo  han  sido  jamás,  al  resto  de  los 
ciudadanos,  pues  en  tiempos  del 
Rey,  fueron  partículas  de  derecho 
divino,  y  por  tanto,  escojidos  de 
Dios;  luego,  representantes  del  Es- 
clarecido, y  hoy  unjidos  del  sufra- 
gio universal.  Por  algo  que  los 
distingue  de  los  otros  hombres  los 
han  escojido  el  Rey,  Dios,  Páe& 
y  el  Pueblo. 

Esto  en  cuenta,  éramos  tan  en- 
cumbrados los  que,  ya  en  los  raros 
puestos  de  Jefes,  ya  en  los  muy  ne 


Mes  y  muy  gloriosos  efe  patiquíftesf 
sosteníamos  el  Continuismo,  come? 
ios  que  en  uso  del  nunca  bien  ala- 
bado derecho  de  insurrección  se 
batían  uno  contra  die#,  como  en 
Villa  de  Cttra,  bajo  el  pendón  deí 
Legalísmo,  j  pues  para  destruir  ]& 
República  nos  hallábamos  autoriza- 
dos por  el  Toto  del  pueblo  que  pedía 
la  Reforma  con  Andnéza,  y  para 
salvarla,  como  la  han  salvado,  se 
encontraban  facultados?  y  hasta 
constreñidos,  los  revolucionarios, 
por  el  voto  de  ese  mismo  pueblo, 
que,  con  otro  que  no  fuera  Andueza, 
pedía  una  Reforma  así  como  la 
que  logró,  que  ha  fiijado  rumbos  á 
la  política,  ha  establecido  la  unidad 
de  aspiraciones  en  el  Gabinete,  ha 
alema nizado  el  crédito  público,  etc* 
etc.  „ .  -  *  -  * 

Las  calles  del  puerto  se  veían  casi 
desiertas  i  solo  las  transitaban  uno 
que  otro  oficial  del  Ejército,  lucien  - 
do el  pintarrajeado  uniforme  que  leé 
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áaí)á  ef  aspecto  be  riñoso  y  enamoró- 
le nuít:de'  esas-  Bandadas  de  gua- 
camayas        en  tiempo  de  jojotos 
*  razan  el  espacio,  tacando  los  co- 
iioco^    En  la  rada,  sek  encontraban 
de  nuestra  excelente  mar* 
r«  inte,  detenida*  por  ordene 
m  accidentalmente  ejer- 
"ador,  y  algunos  buque» 
ootatt  poten'te^  como  lo& 
3  nacionsilia&  que  Vene- 
gue  con  su  amistad. 

asi-béroe^  estábamos  en 
n  éspera  de  una  ocasión 
al  destierro,  no  porque 
amos    Tenckla  nuestra 
la  idea  de  los  eontinuis- 
liempre  en  el  ánimo  de 
casi  todos  os  que  nos  ocupamos  del 
leí  porvenir  de  la -amada 
tierra  aativaí,  sino  porgue  estábamos 
^endídoB  al  peso  de  los  laureles  se- 
gados en  la  campaña  más  hábilmen-- 
irijida  de  todas  las  del  Conit- 
Legaltóí»04 
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Más,  como  era  esta  la  priínera 
gtieria  que  hacíamos  y  elitrai 
á  ella  imiy  reelutas,  nos  éneoi  irá- 
hamos  con  los  bobillos  vacíos,  os- 
gracia  que  en  otra  ocasión  haré  todo 
lo  posible  por  evitar.  Ocu  \b$ 
«al  Administrador  de  la  Aduana^ 
para  que  reparara  en  algo  nuestra 
Vecl litada-,  á  lo  que  este  honorable 
sujeto  se  mostró  dispuesto*  y  para 
ello  llamó  á  los  señores  comercian- 
tes y  les  suplicó-eon  la  cortesía  que 
hace  á  casi  todos  nuestros  funciona- 
rios tan  agradables  á  quienes  tienen 
la  dicha  de  tratarlos  en  él  ejercicio 
desús  funeiones-que  en  el  término 
de  dos  horas  saldaran  las  deudas 
que  tenían  en  lá  Aduana,  pues  ne- 
cesitaba numerario  para  valientes  y 
constantes  servidores,  y  señalaba  á 
nosotros,  los  fieros  veteranos,  que 
ostentábamos  los  lauros  de  los  hé- 
roes y  la  aureola  de  la  desgracia 
cruel. 

l?or  su  amabilidad,  el  digno  fun~ 


nido  todo  el  dinero  en  el  largfe 
lado  por  el  honrado  Adminis- 
4  nos  exijió  éste  que  volvíéra- 
i  día  siguiente,  pqies  -ya  era 
f  tentó  que  buscar  cómo  'dar 
ú  ía  mntidad  cotíqtre  iba  á 
i  nttestra  falta  'de  experiencia 
cuestiones  --de  táctica.  Cuando 
*  os,  supimos  <^.e  el  leal  ser  vi- 
faatoía  ^mfearcado  eáá  noche 
aramo  llegándose  el  dinero 
Vd*iaana  ¿para,  salvarlo  de  que 
en  otras  manca,  y  restituirlo 
el  pueblo  volviera  á  ejercer 
eolios,    Al  saber  este  plaust- 
>éeder  de  tan  pulcro  eiudada- 
é  nota  en  mi  libro  de  espe* 
para  imitar  tal  rasgo  de 
( ad  en  la  primera  ocasión. 


XIII 


El  pueblo  impuso  al  Gran*  demócrata 
el  destronamiento  del  Ilustre  Ame 
ricano,  y  luego  el  pueblo,  en  masay 
marchó  á  La  Victoria  á  derrocar  á 
Alcántara  y  restaurar  á  Ghizinán 
Blanco.  ¡  El  pueblo,  el  pueblo  cons- 
ciente y  noble*  ejue  siempre  está  de 
facción  al  pié  de  la  bandera  tricolor,, 
en  tai  ocasión  la  embrazaba  más 
resuelto  que  mmca  á  clavarla  para 
siempre  en  la-  Casa  Amarilla,  como 
emblema  de  su  libertad,  como  salva- 
guardia de  sus  derechos,  como  señal 
de  sus  victorias. 

Carabobo,  brazo  y  corazón  de  la 


*  En  nuestra  tierra  todo  es  'grande, 
hasta  la  rectitud, 
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Venezuela  heroica,  fué  el  abandera 
do  efe  esta  nueva  cruzada  redentora 
—  como  son  ellas  siempre — .De  todas 
las  montañas  del  Estado,  de  todas 
las  sabanas,  de  todos  los  poblados, 
brotaban  voluntarios  que  venían  á 
ofrecerá  la  Revolución  Reivindica* 
dora  bus  potentes  brazos,  para  salvar 
la  paz  lanzándose  á  la  guerra. 

Inmenso  era  el  entusiasmo  en  la 
Sierra  de  Noguera;  ios  hombres  de- 
jaban á  BUB'fannlias  guardiadas  por 
el  hambre/ para  ir  en  defensa  de  la 
Banta  causa  liberal  Admirable  este 
pueblo  venezolano  por  su  sentido  co= 
¿aún,  por  sa  sensatez;,  por  su  circuns- 
pección; por  bu  adversión  á  la  pedan-  ^ 
■tería,  á  darse  en  espectáculos  ridícú- ' 
los,  lo  es  muy  mucho  más  por  sus 
orillantes  rasgos  de  patriotismo.  Que 
hay  en  la  historia  que  pueda  compa- 
rárseles? Yod  cómo,  en  todas  las 
.caras  ocasiones  en  que  los  goberñau- 
jes  arremeten  á  la  diosa  tutelar  de 
luestro  júnelo,  la  hermosa  Libertad, 
ol  pueblo  soberano  se  lanza  entre 
ella  y  ellos,  j  la  da  su  reposo,  la  da 
su  riqueza,  la  da  su  vida  ;  y  deja  el 


liambre  en  el  hogar,  el  monte  en  el 
conuco,  y,  señales  de  su  paso,  la  de 
colación,  la  ruina,  charcas  de  sangre 
hermana,  montones  de  cadáveres. 

Y  no  busquéis  á  la  pujanza  de  la 
Patria,  á  su  progreso  inmenso,  á  s  i 
envidiada  paz,  á  su  grandía,  á  mi 
crédito,  á  su  riqueza,  otra  causa  que 
estos  sacudimientos  heroicos  que  la 
agitan  casi  á  diario;  esta  conmoción 
perenne — que  es  la  conmoción  de  la 
democracia,  el  magno  sistema  de 
gobierno,  cuyos  adversarios  llaman 
oclocracia — ya  emanados  de  los  mee- 
tings  armados,  que  decimos  guerras 
vulgarmente;  ya  de  las  Juntas  de 
.patriotas,  que  nombramos  Comités 
Revolucionarios;  ya  del  Gobierno 
mismo,  que  por  tal  modo  busca  cum- 
plir los  tremendos  deberes  de  su 
cargo   ' 

Como  aquellos  federados  de  La 
(lironda,  enagenados  por  el  entusias- 
mo de  los  mecates  los  voluntarios  de 
«Veinticinco»  marchaba*!  para,  Güi 
güe,  guiados  por  el  pendón  tricolor, 
el  lábaro  del  pueblo,  que  le  señala  lo 
misni)  el  campo  de  batalla  que  la 


—  70  — 


gallera,  la  plaza  pública,  templo  del 
sufragio,  que  una  venta  de  chicha- 
rrones- ó  una  fiesta  nacional.  Ai 
llegar  á  «Los  Garridos» — cuya  cuerda 
de  voluntarios  había  salido  ya —  se 
metió  á  un  rancho  el  que  hacía  de 
Jefe,  á  vér  si  allí  había  algún  reacio 
al  querer  del  pueblo.  Encontró  á 
ño  Pascual,  viejo  paralítico  que  no 
había  marchado,  no  por  carencia 
de  ganas  en  el  encargado  de  .organi- 
zar el  entusiasmo,  el  patriotismo  po- 
pular, sino  porque  la  parálisis  fué 
siempre  enemiga  de  todo  arranque 
generoso.  Pero  este  pueblo  á  quien 
Bolívar  enseñó  á  vencer  hasta  á  la 
Naturaleza,  no  podía  tolerar  aquel 
estorbo  á  tamaña  manifestación  de 
amor  á  la  paz  como  la  que  se  iba  á  f 
hacer  en  La  Victoria,  donde  los  pro- 
hombres del  Gobierno  superarían  las; 
proezas  de  Rivas,  en  defensa  de  una 
causa  tan  magna  como  la  que  sostu- 
vieron el  beato  general  de  la  hueste 
independiente  y  la  Inmaculada  Con- 
cepción, quo  con  su  estrategia  divina 
arrebató  el  triunfo  á  los  realistas. 

Por  tanto,  el  Jefe  reivindicado!', 


—  n  — 

uno  de  esos  posesos  del  espíritu  de  1% 
Libertad,  que  lo  mismo  siegan  lau 
relés  en  los- campos  sangrientos- de  la 
/guerra,  que  en  el  palenque  electoral 
ó  en  cualquier  parte  donde  luzca  el 
Derecho,  ordenó  aplicar  al  paralítico 
un  remedio  heroico,  que  fué  atarle 
de  piés  y  manos  y  pasarle  por  entre 
•piernas  y  bracos  una  vara  fuerte  para 
llevárselo  á  La  Victoria,  cargado 
^omo  se  carga  á  los  venados  que  se 
matan  «en  aína  cacería, 

La  orden  se  obedeció  al  punto,  pues 
uas  máximas  militares  son  intuitivas 
en  nuestro -pueblo,  y  una  de  ellas,  la 
que  sirve  de  basameivto  á  los  ejérci- 
-  tos  libertadores  -en  ?la  patria  del  Ilus- 
tre, es  «mando  sin  límites  arriba  y 
obediencia  sin  exámen  abajo».  Ob- 
servad cómo,  este  principio  cardinal 
:áe  nuestra  ^dem^cracia,  viene  de  los 
hombres  de  guerra,  que  han  sido 
siempre  los  regeneradores  de  los  Es- 
tados.  Por  tanto  podemos  decir  que 
la  espada  siempre  fulmínea,  siempre 
Invicta,  de  nuestros  Grandes  Genera- 
les de  Semana  Santa,  ha  sido  ja 
f^olumna  de  luz,  guiadora  de  la  gente 


venezolana  camino  de  la  tierra  pro  - 
metida; la  estrella- de  lo^  Reyes  Ma  - 
gos, que  nos  marcan  Im  senda?  que- 
lleva  al-  sitio  dónete  mé&  fevoroso* 
culto  se  trífeuta  ai  daos-  Exito, 

Cumplida  Moi  ~x  m.  Jos  entusiasma- 
dos volunta  ri  o  guiersn.  sus  camino,, 
llevaiid  y  á  ño  Pascual  colgado  de  la 
vara.  El!  viejo  tan  cobarda  iba  su- 
plicando, supKemidb  que fe  soltaran,, 
pero  er  va  o:- qué  caso  batí  de  hacer, 
á  los  c i  -  mores  de  xm  miedoso  hombres* 
que  va  v  Imitarlos  4  derramar  $m 
sangre  por  ¡a,  patria  f  Como  á  la 
legua  le  so  taro m.  que  loa-  lamentos 
seguían  y  al  Jeíer  hombre  nmgnáni- 
mo,  le  iba  anteando  la  piedfed; 

Al  sentirse  en  tierra  ek  muy  llorón:; 
caminó  como  simunca  hubiera  estado* 
enfermo.  Milagros  de  la  Libertad  R 
Pues  níeceion  de  ellos  no  es  mo- 
nopolio de  los  Ministros*  dfe  las  reli- 
giones reveladas  t  los  úh  Im  grandes  < 
ideas  poli  ticas  6  económicas  también* 
los  hacen.  El  de  los  panes-  y  loe  peces: 
cuántas  veces  se  ha  visto  superado* 
$qjií  !    Cuántos  hombres,  que  al  su?- 


Mr  lo  hicieron  sin  un  céntimo,  baja* 
ron  hechos  señolee  de  caudal,  por  xm 
golpe  de  magia  de-nTO^tr^  íoilag^era 
democracia. 


• 


XIV 


Para  cada  infortunio  ageno,  tenía 
Manuel  un  beneficio;  para  cada  des* 
y  enturado,  un  consuelo;  para  cada 
ofensa,  un  castigo,  pronto,  duro, 
ejemplar.  Su  conducta  toda  decía 
que  la  nobleza  baja  á  la  estera,  a  la 
batea  donde  el  hijo  del  peón  pasa  los 
meses  primeros  de  su  existencia, 
tanto  como  á  la  cuna  donde  al  hijo 
del  rico  sonríe  la  alborada  d  e  la  vida  ; 
que  la  nobleza  inspira  lo  mismo  al 
vanidoso  injerto  de  europeo  que  al 
hasta  ayer  despreciado  retoño  de  la 
pujante  rasa  negra.  /..-V*' . .. 

Era  Jueves  Santo  y  se  conmemora* 
ba  la  muerte  de  Cristo  —  el  de  Judea, 
pues^hay  tántos  Cristos  sin  conme« 
moracíón  y  sin  devotos  !   Las  imáge* 
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nes avanzaban  entre  dos  filas  de  chí- 
euelosyde  campesinos,  orgullosos  de 
dar  con  sus  velones  de  sebo,  luz  á  lo» 
Sari  tos.  Atrás  iban  las  mujeres:  cua- 
les rezando,  cuales  riendo;  unas  ha- 
ciendo señales  á  los  amantes,  otras^ 
contando  á  las  que  las  quedaban  al 
lado  las  crónicas  del  día ;  estas  mo- 
zas, pidiendo  á  los  santos  que  Ies  re- 
pararan novios,  aquellas  que  se  los  con- 
servasen, y  todas  dando  brillo  al  fes- 
tival, realce  al  culto,  y  á  Iglesia 
prestigio  y  poderío. 

Y  haber  quien  se  atreva  á  pedir  la 
extinción  de  esta  pía  costumbre  de 
que  los  fieles  se  reúnan  en  las  calles 
á  rendir  culto  al  Altísimo,  y  contri- 
tos demandarle  perdón  por  las  ofen- 
sas hechas  y  ofrecerle  enmienda: 
suplicarle  abundancia  en  la  cosecha, 
éxito  en  los  negocies,  ó  implorarle  el 
compañero  que  se  ha  de  tener  en  la 
larga  jomada  de  la  vida.  Y  que 
oponerse  á  tales  benditas  reuniones,, 
eomo  si  el  derecho  de  reunión  no 
fuera  un  derecho  constitucional; 
como  si  no  hubieran  procesiones  cívi- 
cas, procesiones  militares;  como  si  no 


existiera  perenne  romería,  á  las  eás&S 
de  los  gobernantes  á  pedirles,  dé 
rodillas  casi,  empleos  y  sueldos  y 
encañas, ,  .... 

Manuel  iba  atrás,  junto  á  las  mu* 
jeres^  enamorando  á  una  que  bacía 
arder  el  corazón  de  un  ájente  de 
policía,  quien  le  miró  conversando 
con  la  muchacha,  y  como  enamorar 
á  una  dama  es  turbar  el  orden  públi- 
co, siempre  que  ella  sea  amada  por 
quien  ejerza  el  mando,  pues  ello  es 
faltar  al  respeto  á  los  ele  j  idos  del 
pueblo,  corrió  el  ájente  á  aplicar  al 
atrevido  el  castigo  reclamado  por  la 
moral  pública,  por  el  orden  social^ 
por  el  principio  de  autoridad,  que  es 
el  principio  más  liberal,  más  filosófi- 
co y  más  puesto  en  justicia  y  en 
razón. 

Y  como  la  voz  de  mando  mejbr 
obedecida  en  todo  tiempo  y  lugar  es 
la  que  se  da  con  el  plan  del  machete, 
quiso  el  ájente  mandar  de  tal  modo 
á  Manuel  para  la  cárcel,  mas  éste  se 
quitó  el  golpe  y  le  preguntó  la  causa 
del  mandato,  como  si  fuera  razonable 
que  la  autoridad  exponga  los  motivos 


de  un  arresto,  g  A  dónde  iríamos  á 
parar  si  el  Gobierno  Miblera  de  dar 
euentas  de  sus  actos  á  cuanto  meque- 
trefe se  le  antoje  pedirlas  ?  Tal  pre- 
tensión no  es  más  qíie  pura  insidia 
de  los  enemigos  de  la  pazr  y  siendo 
la  conservación  de  ésta  el  deber  pri- 
mordial del  que  gobierna,  es  fuerza 
combatir  has  ta  vencer  tal  pretensión. 

Para  nxteátra  ¿ficha,  tales  principios 
de  derecho  constitucional  son  cono- 
cidos de  casi  todos  los  mandatarios, 
entre  los  cuales  incluyo  al  ájente  de- 
policía,  quien  repitió  á  Manuel  el 
mandato  por  manera  igual  al  ante- 
rior, más  el  requerido  replicó  con  un 
tremendo  astaao  que  echó  por  tierra 
alelado,  casi  muerto  al  guardián  de 
la  paz  y  del  derecho.  Tal  atentado, 
tamaño  desacato,  semejante  profana- 
ción de  la  Ley  en  iMO  de  sus  más  lejí- 
cimos  intérpretes,  tizo  que  la  autori- 
dad principal  del  Pueblo  diera  la 
orden  de  prender  á  Manuel  de  cual- 
quier modo,  máxima  ésta  que  es  la 
última  expresión  del  derecho,  y  que 
para  gloria  de  la  nación,  está  muy 
generalizaba, 


.  Trabajo  les  costó  prender  al  mu 
chacho,  pero  al  cabo  V®  prendieron : 
§ue  es  invencible  la- justicia  con  tai 
tenga  mas  fuerza  que  lo  injusto.  Á. 
la,  cárcel  fué,-  á  planazos,  porque  sólo 
este  argumento  aquáles  logró  conven 
cerle  de  la  sinrazón  conque  procedió. 
Allí  le  colgaron  en  la  soga  á  un  me- 
tro del  suelo?  por  ser  este  castigo  de 
última  invención  muy  recomendable 
por  su  lenidad ;  pero  yo  suplico  muy 
irtimiidemente  a  los  que  mandan  y 
mandarán  que  no  me  lo  apliquen 
nunca,  nunca, 

Después  que  los  comisarios  colga 
ron  á  Manuel  en  la  soga;,  cerraron  ls 
puerta  y  se  fueron  á  dar  parte  al 
Jefe  Civil  del  municipio  del  brillante 
resultado  de  su»  encargo,  El  dijo 
que  el  sábado  llevarían  el  reo  á  la 
capital  del  Distrito  para  formarle- 
un  juicio,  pues  crimen  como  el  come- 
tido por  tamaño- salteador,  no  debía 
quedar  impune, 

Supo  la  familia  de  Manuel  lo  ocu- 
rrido á  éste  y  fué  á  verle  el  viernes.. 
Cuando  la  abrieron  la  puerta  de  la; 
cárcel  para  que  entrara,  vieron  U 


Manuel  colgando  de  la  soga,  mtiertós 
no  de  resultas  de  ta  colgada  y  de  Jos 
planazos.  *mó  de  la  exitación  de  la 
noche  anterior, 

AI  -saber  -el  Jefe  Civil  la  mmerté 
$  leí  imiicliaclío,  dijo: 

—  Ya  no  06  preciso  llevarlo  á  la 
*  dudad. 


iLa  ílainada  Guerra  Grande — quitó, 
fpor  los  grandes  rasgos  de  buena  fé 
¡y  de  abnegación  que  mostraron  am- 
ibos bandos,  «obre  todos  loa  que  se 
Vieron  «a  4ob  que  implantaron  la  Dic- 
tadura >j  en  4ás  inferencias  de  Ca 
raboteo — estaba  cabi  al  terminar  ;  pues 
ya  <el  país  ni  se  fijaba  en  los  actos 
de  humanidad  que  cometían  los  con- 
tendores; ni  en  las  igiiáles  accionen 
ele  fraternidad,  ¿as  semejantes  nota 
eiomes  *de  clemencia,  las  similares 
pruebas  de  civilización  que  balancea- 
ban el  valer  moral  de  ambos  par- 
tidos, 

Dirías^  %iie  la  sangre  ;ya  no  les 
encendía  en  santo  amor  patrio;  ya 
como  que  tes  fusiles  y  los  machetea 
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estaban  liartos  dé  perdonar  con  =  grss > 
proyectiles»  jiüoth  su  filo;  ya  la  videh-  - 
d encías  poli  tica^deeí a  á  algunos  ge  dos 
cuáles  eran  lm^& venidas  del  Muri'or 
ya  las  claridades  <  de  las  victorias 
federales-  hacíais  ver^á-  muchos  el 
error  que  defendían  al  defendei  el 
Gobierno  y  les  iluminaban  el  camino 
de  las  filas  populares,  ,  decide  halla- 
rían  los  puestos  que  todo  Caudillo 
reserva  á  los  convencidos  de  la  vís- 
pera y  á  *  los  vencedores  del  día  si- 
guiente. 

Hartos  ya  los  oficiales  cíe  uno  de 
los  más  huinauítarios  Jéf  es  conserva- 
dores, de  sus  excesos-dfe"  nmgnanimi- 
dad,  fué  Elias  Moral  ^gota  de  agua 
que  hizo  derramar  ét^vtLso,  En  el 
desbandamiento  que  siguió  á  la  de- 
posición-de  aquel  tigre  con  charrete- 
ras, Moral  hombre  sagaz,  vio  áb  cual 
de  las  bandas  en  lucha  sería  el  triun- 
fo, y  com  o  Iju  er  iguerrero;  obligado  á 
buscar  siempre  la ;  victoria,:  se  paso  á 
los  federales  .-y,  á  la  larga,  le  llenó  el 
bolsillo  la  gloria  con  sus  lauros. 

Inspíranse  muchos  de  nuestros 
guerreros  en  la  conducta  que  inmor* 
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t&liíó  al  romano  Oincinato,  por  tú 
éiíal,  con  los  escasos  ahorros  que  lo* 
gí-aü  hacer  ciando,  íiomás  que  por 
cumplir  un,  deber  de  patriotismo, 
ejercen  el  Gobierno?  compra»  muy  dé 
ésos  pedacitos  de  terreno  qve  llama- 
mos  haciendas,  y  en  él  se  entregan  á 
ta  vida  sencilla  del  lataiegoy  pero  sin 
desatender  las  graneles -f  trascenden- 
tales cuestiones  políticas  que  implica 
el  cambiamiento  de  Juan  por  Pedro 
en  un  Ministerio:— las  cartas  abier- 
tas que  las  eminencias  de  la  política 
dirijen  al  señor  Presidente;  las  tem- 
pestuosas sesiones  del  Congreso  ;  los 
ruidosos'  procesos  por  peculado  ;  los 
frecuentts  enjuiciamientos  de  mam 
datarlos^  por  abuso  de  ¿Autoridad; 
los  animados  debates  electorales,  etc. 
Y  cuando  la  Patria  peligra— -por  cu'- 
pa  del  Gobierno  ó  por  culpa  de  los 


*  Se  impone  la  necesidad  de  que  al 
constituirse  mi  Ministerio  se  publique 
Ja  biografiarle  aquellas  de  sus-  miembros 
que  sean  nuevos,  paral  qHíe  los  que* 
no  pertenecemos  á  sus  parentelas,  sepa* 
mos  quiénes  son, 
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godos,  según  que  el  General  sea  de 
los  patriotas  de  mamanto  ó  de  los 
patriotas  destetados  —  empuña  el 
Cixieinato  el  machete  de  cortar  cam- 
bures y  sale  a  batirse  por  la  Patria 
tan  querida,  aunque  siempre  tan 
ingrata. 

Moral  era  de  éstos,  y  can  la  canti- 
dad á  que  montaron  sus  ahorros, 
compró  una  hacienda,  á  donde  fué 
á  descansar  de  las  fatigas  de  la  gue- 
rra, pero  no  de  las  del  gobierno, 
pues  recibió  la  investidura  vitalicia 
de  Comisario  Mayor. 

Nunca  nuestra  Sierra  oyó  rujir 
voz  más  elocuente  que  la  de  este 
hombre,  ni  sintió  palpitar  en  sur 
guaridas  un  mejor  templado  cora- 
zón, á  pesar  de  que  nuestra  demo- 
cracia tiene  servidores  capaces  para 
que  no  decaiga  la  admiración  que  el 
mundo  siente  por  nosotros.  Nadie 
en  Carabobo  podía  hombrearse  con 
Moral,  porque  habiéndole  servido  a 
ambos  partidos,  tenía  doble  entusias 
mo  que  cualquiera  otro  ciudadano, 


—  85  — 


doble  habilidad,  doble  amor  patrio, 
visto  que.  le  inspiraban  dos  ideales: 
el  del  Partido  consevador,  que  es 
conservar  el  Poder  de  cualquier  modo^ 
y  el  del  Partido  Liberal,  que  es 
conseguir  €l  Poder  é&  cualquier  mane- 
ra;  ideales  magníficos,  que  han  he- 
cho tan  feliz  á  nuestra  patria,  á 
pesar  de  ser  tan  distintos- 


Es  propio  de  las  medianías,  de  las 
nulidades,  pretender  juzgar  á  los 
hombres  superiores  según  las  leyes 
ib  orales  que  rijen  á  la  generalidad 
de  las  jerrtes,  por  lo  que  llaman 
peculado  á  las  insignificantes  canti- 
dades de  numerario  que  poquísimas 
de  nuestras  eminencias  toman  en 
pago  de  sus  grandes  servicios;  dicen 
arbitrariedades  á  las  facultades  de 
que  en  justicia  se  invisten  para  cas- 
tigar desacatos  hechos  á  la  majestad 
del  Distrito.,  del  Caserío  ó  de  la  ha- 
cienda -en  ellos  representada;  y  se 
les  antoja  crímenes  las  muertes  que 
un  héroe  ejecute.    Y  es  que  esas 
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nulidades,  por  serlo,  no  se  fijan  en 
que  si  es  injusto  que  un  peón  traba- 
je de  balde,  lo  es  mucho  más  que 
un  ciudadano  egregio  no  cobre  sus 
servicios  á  la  patria,  visto  que  el 
trabajo  de  éste  representa  una  suma 
de  aptitudes  y  de  ilustración,,  y  una 
cantidad  de  dinero  gastado  en  lograr- 
la, que  na  representa  el  da  aquel: 
ni  ven  que  es  atroz  querer  que  quien 
ejerza  el  mando  tolere  que  no  se  le 
demuestre  el  respeto,  la  cortesía  que 
amerita  Biné  su  persona  sí  el  cargo  de 
que  está  investido;  no  se  les  ocurre 
que  consistiendo  el  iiereismo  en  el 
desprecio  de  la  propia  existencia,  de 
la  propia  comodidad,  de  la  propia 
riqueza,  mal  puede  inspirar  deferen- 
cia por  la  vida  agena,  consideración 
á  la  tranquilidad  de  otro,  respeto  á 
la  propiedad  de  los  demás. 

Pero  para  tranquilidad  de  los  hé- 
roes— aunque  ellos  se  intranquilizan 
poco — los  que  nos  sentimos  arrastra- 
dos á  la  admiración  por  todo  acto  de 
remuneración,  de  energía  ó  de  be- 
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r  óimno ,  damos  nuestro  caloroso  aplau 
so  á^ui^mto^^-fB^taíi;  mas  no  con 

•  la  intención  de  <p-e  m  moB  aplauda 
t  onan^  cotótaiaos  fechos  iguales  ó 
i  superiores  áJostMicfaos,  -&m.o  por  pu- 
.  ro  amm  día  jwtfcia.  Moral" tenía 
t  todo  -esto  pmmMM,  -como  lo  demos- 

traba  cada  '-Tez  que  borraba  é  liacía 
borrar  &  11  iciuiladimo  de¿la  lista,  d e 
ilo^vroos — papo  nm  *¿e  la  d  e  efecto- 
res — de^pre&lamdo  la  cobarde  ínür- 
mura^ió^ñel  vulgo,  >y  cometiendo  su 
:,acciáa>:éófo  al  jaido  -sereno  y  perpé- 
v,tua»e2i-.te  impareial  <fe  tes  -hombre** 

•  «que ^emam'mi  €ora.zéoi,taa  Mepitem- 
v  piado  <3omo  él  -auyo. 

.El,  eoirio  tantos  otros  éiu  dad  anos, 
¡-■sentía  ¿áfi<áén  ■  imdsmtihle  'fiacia  las 
i  ciencias,  y  Q8W&mo  podía  abandonar 
*el-^erx4r¿o  de  iapatri^por  las  aulas. 
<  estudláfea' por  su  cuenta,  j  liacía  ex- 
iperimentoE,  que  y$¿  ¿óteos  habían  lie- 
i  íiko;  p&méhm®me  fiábanle  nadie. 

Así,  euaiMio^e  iutrodaifo  en  la  lóji- 
rca  venezolana,  em  la  cual  descollaba 
eljMcLeroso  argumento  nómbralo 


Si  ni  til  &  Wesson ,  q  titeo  co  n  ocer  ai 
alcance  y  efecto  efe»,  f  -Fojeetiles*,, 
y  como  los  Few>Sve«®«  Be  fevetóaron* 
para  matar  á  fo^  ík)m$)#es>  n*>  á  los» 

peón  qp®  se  éi ni jí&  áisii'C&sa^.ai egá n~ 
dole  i^E^  Balb  e*i  eí  corazób*;;  ton.  lio 
q  se*  proejo  un  fibnémemh  muy: 
vnri;>$$h  cual  fué*  cipe  el*  IkMMfore 
cayo  m-u-giitow 

i^«u^rante^(|ti-e-  ao*  cmi&prei&dt&n  la» 
t»r-  *  mi-deneia  ^lespemBeirto^feeclio^ 
pjir  I  (iet&ei*alT  y  se*  eoif^íifrron  e¡^ 
$»>.■«■  den  eomih  sit  asé  ueviml&rao  al 
§  -i no,  cuya  exiséeo&iat  oireudo* 
M  ;  'ni  ea  aras  de  la  efciieiav  Por 
iív  i;a  ou!iil>aii  eBo&.  ent  euefttet  la* 
i?  »  -.>riat*€i&-  que  teirfá  fe  ¥kla  de* 
t  hoimjtare  he&emév\1k\  gana  la? 
I  paita  el  Partid*)^  por-  sin 

■  t  oFéerkt  por  m*  bond&cli  §ia^ 
Ijhiptos,  por  sí%  ctt»éu*}&*  iecfc&.  Ptero* 
al  uhmeral  sí  la  toioaba,  y  como  so* 
ebH>er  d#  patriota  ie  dtecm  (^ua  evita-  • 
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ra  á  la  Patria  pérdida  tan  enorme, 
resolvió  deshacerse  de  aquellas  fie- 
ras. -Resolución  muy  justa,  si  se 
mira  que  primero  es  la  Patria,  pri- 
mero es  el  Partido  que  la  vida  de 
cuatro  ó  cinco  mil  peones,  que  deben 
darse  por  muy  honrados  con  morir 
defendiendo  la  bandera  amarilla  o 
la  tricolor,  según  que  caigan  en  las 
filas  de  los  gnachafiteros  6  en  las 
de  los  hombres  de  La  honradez  y  la 
moral 

Oomo  el  General  había  leído  e« 
qué  se  yo  qué  periódico  los  estudios» 
que  se  hacían  respecto  á  la  crema- 
ción de  los  cadáveres,  resolvió  estu- 
diar también  el  pnnto,  pero  de  un 
modo  insólito,  no  como  lo  hacían  en 
la  salvaje  tierra  yankee.  Para  le» 
cual  llamó  á  Cabrero— una  de  esas 
virtudes  ignoradas,  que  el  general 
descubrió  por  sn  practica  en  el  co- 
nocimiento de  la  jente  de  bien  — 
y  le  ordenó,  con  la  naturalidad  pro- 
pia de  &u  alma  de  paloma,  que  rea- 
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líiera  algunos  defensores  de  la  1  ey, 
cfne  llamain  oeuiísarios,  y  en  la  no- 
che cercara nIos  ranchos  ¿le  aquellos 
facinerosos,  pnerujan#« 4el  mártir  de 
la  ciencia,  ,y  lies  diera  candela;;  pero 
que  ejecutaira  la  operación  con  gran 
sigilo,  pues  om  ¡necesario  que  nin- 
guno se  «esfca  paita,  ni  el  iga-to.  Ah 
general  !  granle  *en  todo.,  %astá  en 
sus  esperknentos  científicos,  que 
3 os  hacía  al  por  mayor  ! 

!Nunca  falta  un  mentecato  qne 
•con  sus  necias  .preocupaciones  de 
Ihumanidad,  ttr  altóme  todo  lo  bueno, 
itodoló  útil,  iodo  lo  beUoqueun  hom- 
bre intente  $x>r.£u  partido  .y  por  su 
patria.  WJm)  de  -esos  desden  turados 
diviso  á  los  futuros  eisirikaiTones  :1o 
que  á  favor  <de  elles  dispusiera  el 
General,  pm  lo  cual  itavo  Cabrero 
*que  conformarse  con  fftouiar  los 
ranchos,  pues  sus  moradores  habían 
¡partido*  ¡Lástima  que  por  la  entne- 
gjttura  de  tal  sujeto  nos  hayainog 
quedado  los  hijos  de  l&  noble  Y¿:n#- 


órnela  igiVamndo  los  grandes  resul- 
tados ele  la  or&moactón  de  los  vivos! 

Sí  m%  este  país,  ocm  tal  heclio,  se 
le  hubiera  ádo  muy  por  encima  á  la 
recultísinia  Africa,  ya  que  con  Iü§ 
otros  no  lia  lograda  más  que  apa- 
mearse  con  eila. 


XVI 


En  quien  primero  probó  la  fuerza 
de  su  bra/o  fué  en  su  padre,  y  el 
viejo  tigre  replegó  amedrentado 
ante  el  cachorro.  Ansiaba  emplear 
su  bravura  en  servicio  de  la  Patria, 
de  la  Libertad,  del  Derecho,  de 
cualquiera  de  estas  realidades  que 
le  diera  nombradla  en  los  rincones 
todos  del  terruño,  y  como  no  era 
éste  teatro  suficiente  á  sus  anhelos, 
contó  la  capital  un  patriota  más,  y 
el  Gran  Tribuno  agregó  á  su  lista, 
de  servidores  el  nombre  de  éste,  que 
poseía  todas  las  condiciones  reque- 
ridas para  llegar  á  ser  un  héroe. 

Pero  los  fusiles  arrinconados  en 
los  parques,  las  gallinas  escarbando 
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en  los  patios,  los^  adietes*  fc.end'ifeflN 
do  lefia  en  vez  de  cráneos*  htiumnosr 
td  ganado  tranquilo  en  fti  sabana, 
los  mecates  de  engatusar  volunta- 
rios colgando  en  \m  pulperías,  todo- 
lo  que  indiea  que  la  paz  impera  en 
el  país,  le  estaba  diciendo  que  e| 
heroísmo  liofcaba, 

¿  Cuándo  fue  el  ocio  grato  á  las* 
almas  Bravias  ?  ¿  Cuando  quisieron* 
molicie  los  hombres  activos,  los 
hombres  audaces  ?  Antonio  —  así? 
se  llamaba— estaba  precisado  á  vivir 
vida  de  campafM,  pues  le  exaspera- 
ba ver  un  cal^aik)  en  el  pesebre  de 
su  semi-duem);  uíi&  pulpería  surti- 
da; un  marrado  revolcándose  en  el 
barro  del  camkie  con  tanto  placer 
como  nuestros  políticos  mentidos  se 
revuelcan  en  el  fango  de  sus  ruin- 
dades; los  campesinos  trabajando 
confiados  en  la  paz;  la  alegría  en  eP 
rancho;  los  papeleros  privando  en: 
el  Gobierno  y  los  liombres  valientes 
despreciados. 


Para  no  ver  todo  esto  qiiie  le  tmiuf 
en  un  suplicio  ante  ei  cual  el  de 
Tántalo*  era  una  nimfeáiadi,  quiso 
vivir  en  el  maty  para  lo  que  un  pri- 
mo hermano  suyo  le  consiguió  un 
destino  en  el  Hesita  río  dé  una 
Aduana- , ..-Una-  Adriana!  Aureo 
sueño  de  los  que  amamos  la  Patria 
y  deseamos  serviría;  Dorado  de  este* 
edad,  que  cuesta  tanta  sangre  como* 
el  que  perseguían  los  atrevidos bijos< 
de  la  España  ! 

Orgulloso  iba  Antonio' &  ocupar 
aquel  puesto^  insignificante,  sí,  pero3 
ese  era  el*  primer  peldaño5  de  la 
escalera  ;  y  á  él  ¿e  entusiasmaba,  mr 
el  dinero,  pues  los  bornes  no  se  fija w 
nunca  en  esa  pequeñez,  sino  la 
gloria,  representada  aquí-  por  el* 
uniforme  militar  síntesis  de  altos, 
nobles,  luminosos  pensamientos. 

Llegó  al  lugar  á  donde  iba  desti- 
nado á  ocupar  el  abo  puesto  de  cabo, 
y  digo  alto,  porque  como  la  mayor 
parte  de  los  venezolanos,  por  siv# 
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acciones  de  valentía  tinos,  poi*  hft@á* 
iras  envidiadas  condiciones  de  tro* 
tadores  otros,  hemos  obtenido  ya,  V 
á  grar,  costa,  el  grado  de  General, 
el  ejército  estará  mandado  por  cabos 
en  la  próxima  guerra —  que  debe 
haberla,  y  pronto,  porque  es  depi4i 
mente  para  el  honor  nacional  que 
haya  tanto  ganado,  tanta  gallina, 
tánto  almacén  repleto*  tá n ta  mucha- 
cha bonita,  tanto  dinero  en  las  cajas 
de  los  propietarios,  y  que  carezca 
mos  de  todo  eso  muchos  que  tene- 
mos valor  bastante  para  ganarlo 
con  el  plan  del  machete^  con  las 
uñas  ó  con  la  resistencia  de  las  pier- 
nas, probada  en  más  de  una  carrera.*. 

En  el  arenal,  farfalá  de  la  bella 
costa,  espiraban  las  olas  furentes 
del  Caribe,  como  guerreros  antiguos 
que  cayeran,  combatiendo,  á  los 
pies  de  tina  beldad.  El  mujido 
del  oleaje,  grito  de  guerra  del  océa- 
no, servía  como  de  arrullo  á  la 
blanca  casa¿  que  situada  en  medio 


los  ^cotíales,  VMá  *de  lejos  diríase 
uva  palonía'-q^ie  Aiko  posa  entre  las 
i  rdes  pencas  de  ^.na  palma. 

Desde  -el  cowedor,  cubierto  de 
:rfnitar»B.  se  weík  a*vaii£ar«.  ifeiéb.aj  do 
oxi  la  vté&r.  embravecida,  #áa  íalúa 
leí  Resguardo,  q&e  iiabía  cálido  á 
emboscarse  $*ara  apresar  mi  contra- 
raiidos  perenne  pesadilla  de  los 
idiianetés  qme  ®oii  fieles  custodios 
le]  Te-soro  ÑáekHíai  — e?.  cnal  podría 
*on^ert£r$e  em  -Dfeefre  e$  la  ¡seguridad 
le  que  ntngmna  mano  de  f  misionario 
)  dblico  #3  •qmed&xía  pegada  á  él. 

La  *#álüÉ,  venció,  hiriendo  con  su. 

]  uiiifc&  el  arenal.  Dios  favorece  sieni- 
re  en  las  tormentas  á  los  servidores 
5  i&  patria,  con  tal .  dispongan  de 

■.arillos  hábiles  y  naveguen  en  bue* 

.  is  embarcaciones. 

En  la  .falúa  iban  Antonio  y  tres 
■■  .¿dados*  Saltaron  á  tierra  y  se  diri> 
\  ero ii  á  ■  la  casa  á  ver  si  les  daban 
•  g  un  licor  y  algo  de  comida.  Todo 
es  f  ué  obsequiado,  con  la  amabilidad 
jue  úno  acostumbra  cuando  trata 

;  7 


cóñ'áüíeir  dispone  dé  lfc  f iíer¿&; .  i>á- • 
"bliea*  ó  particular.  Juagando  Anto- 
nio por  lo -toe  veía  dedujo  que  aque 
lia  gente  dehíá  tener  dinero  y  por 
consiguiente  ser  rawlwdonaria:  lo 
gica  admirable,^  por  f  ortuna  muy 
usada  por  nuestros  grandes  polemis- 
tas, Y  como  Antonio  era  un  recto 
guardián  del  orden  público,  advirtió 
al  dueño  de  la  casa  que  su  viaje  no 
tenía  mas  objeto  que  reducirle  á 
prisión  por  enemigo  del  Gobierno;  y 
que  se  pusiera  á  su  disposición- inme- 
diatamente. 

Tal  dicho  produjo  en  la  familia  la 
consternación  propia  de  las  j  entes»- 
débiles,  que  ignoran  que  la  cárcel 
es  el  primer  escalón  del  pedestal  en 
que  se  hiergüen  muchas  de  las  nota 
bilidades  civiles  qu3  en  la  política 
dan  lustre  al  nombre  venezolano 
La  orden  se  obedeció*  como  debe 
obedecerle- toda  orden  que  emane  de 
quien,  como-  Aníonkv-  disponga  del 
Derecho,  representado  aquí  por  tres 
tomos  Remington  y  uno  ¡Smith. 

Y  echaron  hacia  la  playá:  adelante 
J',:>  do  los  tres  guardianes  de  la  Ley 


CoH  el  prisionero;  atrás,  poco  á  .poco, 
Antonio.  La  otra  encarnación  de  la 
j  usticia  Be  quedó  en  la  casa,  indican- 
do  á  la  Señora  el  modo  de  lograr  la 
libertad  del  marido.  Era!,  él,  que 
siendo  Antonio-tan  humano,  tan  com- 
pasivo, tan  complaciente,  tan  bueno, 
era  fácil  lograr  de  gtt  alma  candida 
la  libertad  del  señor,  reo  del  ¡atroz 
delito  de  poseer  dinero,  sabiendo, 
como  debe  saberlo  todo  el  mundo, 
que  á  ningún  ciudadano  particular 
le  está  permitido  tener  elementos  de 
guerra;  á  menos  que  los  tenga  á 
Ja  disposición  de  muchos  de  los  que 
gobiernan  y  de  todos  los  que  revolu- 
cionan. 

Pero  no  era  sobre  Antonio  noinás 
que  precisaba  trabajar:  los  dos  sol- 
dados *  podían  decir  al  Gobierno  que 
encontraron  al  hombre  pero  que  el 
cabo  le  dejó  ir.  El  que  tal  decía  no 
descubriría  nada,  porque  él  era  un 


*  Isío  sé  por  que  llartíaB  así  á  estos 
ciudadanos,  pues  «íaldito  el  sueldo  que 
perciben  !  A  menos  que  quieran  signi- 
ficar que  están  ^soldados", 
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hombre  bueno  y  al  ver  la  pena  que 
había  en  la  familia  se  le  había  ablan- 
dado el  corazón.  Pobrecito! . .  .  .Pero 
los  otros  sí  dirían,  y  era  menester 
trabajar  para  que  se  callaran  la  boca, 
lo  que  no  se  lograría  sino  con  dinero 
porque  el  dinero  es  el  único  tapa-bo- 
cas eficaz  para  quien  no  dispone  de 
la  fuerza.  Con  sesenta  pesos  basta- 
ba: treinta  para  cada  uno.  La  seño- 
ra accedió,  y  el  revolucionario  fué 
puesto  en  libertad. 

Aprended,  muj  eres  venezolanas, 
á  ejecutar  acciones  de  heroísmo 
iguales  á  ésta,  para  cuando  no  que- 
ráis que  vuestros  cónyugues  se  con- 
viertan, por  el  martirio  de  la  cárcel, 
en  eminencias  de  barrio. 

Librado  el  hombre,  se  fueron 
hacia  la  falúa  el  inocente  Antonio 
y  sus  buenos  compañeros.  Ya  en 
la  playa,  dijo  á  los  dos  soldados  que 
habían  custodiado  al  prisionero: 

—  Cuidado  como  ustedes  van  ú 
decir  nada  de  esto.  Aquí  tienen 
diez  pesos  para  los  dos,  que  se  los 
doy  para  que  vean  que  yo  les  tengo 
cariño.    Cuidado  . con  decir  nada. 
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Ak  modestia!  Cómo  tratas  de  que 
queden  ignorados  los  hechos  nobles 
de  quienes  te  cuentan  en  el  número 
de  sus  virtudes! 

Gratificados  los  dos  buenos  mucha- 
chos, Antonio  dio  quince  pesos  á  su 
dignísimo  colaborador  y  se  guardó 
el  resto  del  rescate. 


-En  -aquélla  ••exptesión  de  'fráterrií* 
-dad  llamadas ÍxTOítr  Grande»,  que 
|>$r  los  inmensos  mmXtSíáLoB  que  dió 
¿éii  las  '^raanzas  ;y  ^en  -el  •ejército  m 
Siniestra  ,seg?in4a;.;giierra  ni  a  gua,  fué 
— !  gadre db  Esperto  un  adalid,  seña- 

uido  entre  lanías -que  .-en  ella, como 
•en  fcod&s  i.l&s  otras  kiabíispor  lááLi- 

berta-síl  'diera  wei  pueblo,  siempre 
vdispeesto  .al  mcrificio,  -coa  Aal  qwe 

lo  pida  ¿una  idea  noble,  km  dténsa- 
-miento  redentor,  ;-no  la  wu^ar  ambi 
*•  eiónvde*  ma»djo-cÍei un  Caudillo. 

Para  ;&ereeer  las  penalidades  qvt^ 
pe  sufren  en  servicio  de  la  Patria,  las 
..mortificaciones  y  desdieiias  sin  fin 
-  i  ae  impone  el  amor  ai  suelo  dond  e 
b&  le. Yanta  el  techo  materno,  comB 


Fefügíb  eniiíodfes  nuestras  tributacio- 
nes,, como  cónst^fo^B.  todas  ímeátrá'^ 
penas,,  eoiíM>  suplía  en  iod&s  iraes-  - 
tras  deiscottóéfe  tirco.-  el  viejo  jpsfetdor 
Comandancias  de  Ajinas^  Adminis- 
traciones de  Aduanas  jg;  otros  em.pl  eos  • 
como  estos,,  qpe  liarán  el  nom- 

bre de  quienes  los  desempeñen  en  el 
corazón,  de»  ta*  posteridad^  pero  Que* 
no  les  dapi  ningún  Inaü  rebultado 
pecuniario;;  sin  embargpo  de  lo  cual. ; 
todo  patriota. sltecero •  debe  aceptarlos 
gúes  eiv  ellos*  es  áfoiiüfr  mejore  prue- 
ba el  amor  á  la  Patria. 

De  lo  kifecupdi>  qpe  fué  para  el; 
^tejo  fede-rai  su.  paso  por  tan  ingra- 
tos empleos*  da¿  moestr&t  el . hecho  de- 
que en  las  postrimerías- á:&/  svk  BÓble 
existencia: — cuando  dejé*  dfe-  ejercer- 
la Presidencia^  dte  uno  de  Job  Estados- 
Soberanos  dfe  esta  tai^genuina  Fbde* 
ración,,  Sy  miseria  dominaba  en  la 
casa  del  guerrero*  no  pónjue  él  gas- 
tara su$  ahorres  en  lugo  jrenspMT&m 
das,  y  los  hijos  también^  pues*-  estos-v 
pequeños  goces  son  ios  modos  más; 
económicos  de  mostrar  alegría.  Así, 
auando, salió, del  hogar,  rumbo  á  1^.. 
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fosáv  no  dejó  en  él  más  qno  el  recuer- 
do de  sus  hazaña--.,  tjue  en  el  mundo 
moral  serán  de  granvnliielento,  pero* 
que  en  el  rarodo  material,,  qwe  tiene 
su  personificación  en  la  pulpería,,  no 
valen  ni  un  centavo. 

Renuevos  de  su  amor  — es  el  amor 
el  árbol  que  más  retoña  en  este  suelo* 
£ éraz¡ — fueron  seis-  niñoB,  de  los  cua- 
tes dos  herédame  las  virtrdes^  de  sm 
genitor,,  solo  que  las  practicaron  en 
distintos  campos:  el  1110,  en  eí  im- 
productivo de  la  política  de  halagos:: 
el  otro,,  en.  el  casi  tan  estéril  del 
bolsillo  ajeno. 

Criterio  incomprensible,  el  criterio» 
que  rije  á  Ikm  Mianano&L  Por  él,.  Iw 
virtud  qpe  se  practica  en  fe  propie- 
dad particular,  aunque  más  meritoria, 
por  lo  más  laboriosa),  no  tiene  ni  eí 
brillo  ni  la  influencia  de  la  qpe  se 
practica  mi  la  propiedad  pública^ 
Por  él,.  cTOndio>  jusnto  á  Ruperto  pasa 
cualquiera  de  esas  eminencias  priva- 
das, harto  conocidas  en  sus  hogares*, 
no  dirijen  siquiera  una  miradla,  al 
digno  mozo;  mas,  cuando  tienen  la 
honra,  de  encontrarse  con  ei  hernia^ 


no,  entonces  sí  brilla  en  sus  labi^ 
Ja  sonrisa  conque  halagan  las  nuli- 
dades satisf eolias,    se  inclinan  lajs  " 
frentes,  se  endulzan  las;miradas. . 
AM... ., .  .  .Estar  arriba! 

Que  si  Ruperto  practicara  en  Ja 
cumbre,  como  el  liermano,  se  le  ad- 
lindaría,  tal  su  eficacia,  tal  bu  energía 
ta»!  su  habilidad.  Notación  de  estas 
cualidades  eamnentes  dio  en  xmu 
.ocasión, .-entre  muchas,  en  q^ie  que- 
riendo apoderarse  de  .ciertos  objeten 
«que  ;gearda^baai  <ea  aoa  casa  bien 
cerrada,  sacó  moldes  de  la  cerradura. 
Mzo  llaves,  abrió  la  puerta,  quebró 
el  escritorio  que  hacía  de  caja,  y 
euand£>  llegó  el  que  se  creía  dueño 
de  los  tales  efectos,  sólo  halló  el  con- 
vencimiento 4e  la  gran  verdad  que 
encierra  aquel  bello  principio  filoso 
fico  que  enseña  ¿que  d  coroto  n<> 
es  de  sa.  amo  sino  de  .quien  lo  necesi- 
ta »  máiito  de  una  elocuencia  ad- 
mirable, tqme  se  posa  en  la  memoria 
de  todos  los  que  tenemos  uu  iimgota* 
ble  patrimonio  de  pobreza. 

El  /¿x- do  año  de  los  talas  ,coa:ato$ 
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&e  empeíio  en  que  la  núbfá  :meUm 
de  Ruperto  era  un  crimen,  penada 
•por  qué  sé  yo  q\w  artículos  <M  Codi 
.digo  respectivo,  como  -si  una  lev 
incoi}stitu«ci<>nal  qne  castiga  ■un  acto 
meritorio,  fuera  aplicable  en  rigor 
jurídico.  'Mc%,  por  desgracia  para 
los  Momferes  honrados,  los  jueces  se 
equivocan,  aunque  ratas  veces,  pero 
se  equivocan,  y  se  olvidan  de  1& 
facultad  constitucional  á  virtud  da 
la  cual  suprimen  mochos  de  ellos 
.esas  atroces  .leyes  penales;  por  lo 
que  se  libro  auto  de  detención  con- 
tra Ruperto.  Pero  éste,  que  sabe 
el  riesgo  á  que  están  expuestos  los 
"hombres  honrados  en  el  'desempeño 
de  su  profesión,  ya  gf&  había  ido  á 
tomar  aires  á  otro  Distrito  del  Es- 
pado en  q u<e  de  tal  ííiodo  $e  violaba 
ía  justicia,,  esa  diosa  cuya  virgini- 
dad siempre  retóla. 

Hay  hombres  tan  testarudos,  que 
►cuando  se  empeñan  en  algo,  no  lo 
dejan  de  Xa  mano.    Tal  constancia* 
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empleada  en  una  cansa  hermosa, 
ionio  la  de  aplicar  á  la  propiedad 
particular  el  gran  principio  de  la 
alterabilidad  en  la  posesión  ;  re  can 
dar  nn  empréstito  voluntario  ;  hacer 
una  revolución,  etc.,  etc.,  será  muy 
digna  de  aplauso,  ele  loa;  pero  cuan- 
do se  utiliza  en  perseguir  á  un 
hombre  honrado,  como  se  persigue 
una  gallina  (Sun  caballo  en  campa- 
na, es  censurable  porque  es  atroz. 
Uno  de  estos  hombres  era  el  que  fué 
dueño  de  los  objetos  que  pasaron  á 
poder  yde  KopertoT  y  ofuscó  de  tal 
manera  #1  Juc,  que  le  hizo  oficiar 
al  del  lugar  en  que  Ruperto  tomaba 
aires — aires  noutás — para  que  remi- 
tiera preso  á  éste. 

Llega  el  pesimismo  á  cegar  de 
modo  tan  cabal  á  ciertas  gente,  que 
niegan  que  el  pueblo  agradece  los 
¿servicios  hechos  á  la  Patria.  Tal 
negación  fué  desmentida  por  la  auto- 
ridad á  quien  se  pedía  la  captura  de 
liuperto,  al  contestar  al  peticionario; 
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« No  prendo  al  joven  porque  su 
padre  fué  uu  distinguido  servidor 
del  Gran  Partido  y  no  es  liberal 
prender  á  un  mozo  cuyo  padre  fue 
Presidente  de  un  Estado.» 

Ah  !  sania  Democracia!  Cómo 
ampaias  á  los  liijos  con  los  liechos 
de  sus  genitores,  librándolos  á  todos 
de  los  honores  del  grillete  !  JExíac- 
cióriy  extracción,  felices  quienes  te 
cuentan  en  el  número  de  sus  ni  ere- 
cimientos  ! 


SueYV  peón  era  Enrique  !  Ouandb* 
los  otros  aún  no  habían  terminado 
la  tarea,  ya  él  iba  para  su  rancho, 
donde  le  aguardaban  el  aMliterzo  y 
íiüisa,  una  india*  tan  nranza,  tan 
simpática,  tan  buena  moza,  con  sus 
ojazos  negros  que  ili  paraparas,  su 
Boca  que  ñi>  el  corazón  del  cunde 
amor,  sil  larga  cabellera',  negra  y 
undívaga,  Telando  la  morbidez  ¿e 
una  espalda  de  canela.  Al  verla  se 
comprendía  que  el  dueño  de  la 
hacienda  sintiera  por  ella  esa  pasión 
tenaz  que  inspiran  ciertas  mujeres, 
mezcla  de  la  belleza  plástica,  del 
donaire,  de  la  viveza  déla  española, 
con  la  arrogancia  y  la  vehemencia 


ñel  mulato  americano,  futuro  señor 
del  continente.  Pasión  que  se  crecía 
con  la  esquivez  de  la  india—conoce- 
dora de  que  los  celes,  si  bien  rom- 
pen la  monotonía  de  la  vida  ctnmii-i 
bial  y  hacen  más  gratas  las  lloras  que 
siguen  á  la  reconciliación,  en  Enri- 
que se  manifestaban  con  una,  sobe- 
ranísima paliza. 

Ya  el  -amo  sabía  que  el  obstáculo 
era  Enrique,  y  desgraciado  del  que 
encuentre  un  obtácuto  £ntsii  camino 
y  no  lo  aparte  ó  no  pase- por  sobre 
él,  según  la  magnitud  del  Poder  de 
que  disponga;  despreciable  quien 
tenga  el  suficiente  para  for/ar  á  la. 
victoria  y  no  lo  haga;  que  el  Poder 
cuesta  muchos  afanes  conseguirlo, 
muchos  desvelos,  muchos  sacrificios, 
y  no  emplearlo  en  anular  io  que  nos 
veda  adueñarnos  de  lo  que  nos  da 
la  gana  de  poseer,  por  vulgares  pre- 
ocupaciones de  justicia,  de  honra- 
dez ó  de  humanidad,  lucirá  mucho 
en  quienes  no  tienen  la  fuerza  moral 


necesaria  para  trepar  á  una  'Ctímferé 
— sea  Comisaría,  Jefatura  ó  cualquie- 
ra  otra — pero  'taal  dice  de  quien 
-ejerce  un  mando,  afinque  -sea  chico. 

Por '  'dicha-,  tales  j^rkrcipios  de 
derecho  Natural  mM.  intuitivos  ce-n 
¿gran  parte  --de  ios  elegidos- del  pue- 
blo y  i@n  quienes  no  siéasdolo,  gobier- 
nan aunqtie  m  mi  rancho ;  qwre  el 
Pocter  requiere  ízales  aptitodes, 
igual  carácter^  -ora  -se  ejerza  para 
bascar  3a  felicidad  -de  tina  fatoiliá, 
;«qra  para  hacer  la  <le  un  Estado, 

Por  ellos  fué  q&e  el  ¡albo  resolvió 
ísalirde  Etórique  para  hacer  la  feli- 
cidad #e  ¡sfla  Mtíjéf,  $  como  el  modo 
más  fiÉoil  de  deshacerse  de  un  ciu- 
dadano humilde,  •sin  eliminarlo,  es 
áiandkrfe  al  cuartel.  Enrique  fue 
llevado  allí  volunta ri amenté,,  gracias 
;á  un  mecate  de  nueve  guías.  Una 
vez  en  el  sagrario  de  la  Constitución, 
^e  le  leyó  la  cartilla  que  tantos  he- 
mos oído;  «el  chopo  es  su  taita,  su 


mama  y  su  quería;  pop  e&dk  carta- 
olio  que  pierda  se  le  roete  un  cepo?, 
si  se  desierta  se  le  dan  cien  látigos.  >r 
Antes-  de  ycp  w  "al  cuartel-  conocía 
esta  cartilla  por  haberla  leído  en  lar- 
varias docenas--  de  Constituciones, 
todas  muy  prácticas,  que  han  hecho1 
otras  tantas  Asambleas  Constituyen- 
tes; que  siempre  se'  está»  constitu- 
yendo este  país  modelo:' 

Enrique  fué  agregado"  á  una  a 
pañía,  que  en  la  tarde  mandaron  á 
ejercitarse.    Como  el  muchacho  n$| 
comprendía,  por  bestia*,  los  grandes 
resultados  que  se  deriban  de  que  los 
soldados  aprieten  el  suelo  con  los 
pies  en  ese  extraordinariamente  bien 
e  j  ecutado  -  ej  ercicio  qué  i  laman  «pase ? 
redoblado»,  preguntó  con  .qué  objeto 
se  pisaba,  tan*  duro  el  suelo,  recibien- 
do por  respuesta  mv  latigazo,  media 
ristra  de  a  ji>s  y  otras  manifst aciones - 
de  derecho.    Luego,  como  no  podía 
hacer  ese  movimiento  de  caderas  tan 
¿recesarlo  á  la  buena  puntería*  á  Ih 
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esgrima  de  bayoneta  y  de  machete, 
al  despliegue  en  combate  en  orden 
escalonado,  y  á  tantos  otros  moví* 
mientosy  evoluciones  que  nuestro 
ejército  ejecuta  mejor  que  el  de 
Prusia,  recibió  otro  latigazo. 

Con  tan  excelente  método  de  ense- 
ñanza, cuando  Enrique  llegó  á  cono- 
cer la  mitad  del  ejercicio,  ya  tenía 
en  su  cuerpo  como  cincuenta  zurria- 
'  gazos ;  y  como  el  muy  malvado  profe- 
saba el  horroroso  principio  socialista 
que  pretende  que  «no  debe  pegar  á 
una  persona  quien  no  ha  dado  ni  un 
biscocho  ni  Una  taza  de  guarapo  para 
criarla»;  y  se  le  antojaba  que  con 
dos  platos  de  menestras  y  uno  de 
hervido  al  día  no  puede  vivir  un 
hombre ;  y  le  repugnaba  andar  con 
•  los  pantalones  á  media  pierna  y  la 
blusa  á  la  cintura;  y  no  encontraba 
que  el  chopo  se  pareciera  á  sus  pa- 
dres y  menos  á  Luisa,  y  otras  barba- 
ridades por  el  estilo»  propias  no  más 
q ríe  de  un  montañez  estúpido  como 
él;  en  la  primera  ocasión  desertó. 
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Cuántas  veces,  para  nuestra  des- 
ventura, huímos  de  la  fortuna  creyén- 
dola desgracia  y  cortejamos  á  ésta 
tomándola  por  aquélla.  Tal  le  ocu- 
rrió á  Enrique,  quimil  buscando  la 
diclia  en  la  deserción,  dejaba  la 
fortuna  en  el  cuartel — al  dejar  el 
fusil,  precursor  del  machete—  y  en- 
contraba la  pena  requerida  por  su 
falta. 

En  países  bárbaros,  como  Alema- 
nia y  Francia,  la  deserción  amerita 
pena  corporal,  pues  como  en  ellos  no 
impera  el  liberalismo,  ni  los  estadis- 
tas de  allá  tienen  él  sentido  práctico 
quedos  nuestros,  el  servicio  militar 
es  obligatorio;  pero  en  una  nación 
tan  liberalizada  y  tan  democrática 
como  Venezuela  ,  en  que  los  soldados 
son  voluntarios,  la  deserción  es  una 
pequeña  falta  que  apenas  se  repren- 
de. Por  esto,  á  Enrique,  al  engan- 
charle de  ¿mevo.  solo  le  aplicaron 
sesenta  latigazos,  que  es  lo  que  seña- 
la la  Constitución  en  su  tan  sensato 
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y  tan  bien  meditado  artículo  de  ga- 
rantías. 

Después  que  aplicaron  al  mucha- 
cho este  pequeño  correctivo,  manda- 
ron á  un  cabo  que  le  hiciera  lavar 
la  parte  garantizada  con  sal  y  zumo 
de  cocuiza;  remedio  tan  suave  como 
la  reprensión  constitucional  que  lo 
motiva. 


:xix 


Godo  valentísimo  y tenaz,  siempre 
Re  vieron  las  ¿abaiias  de  su  Estado. 
: vencida  ó  vencedor,  defendiendo  su 
vCansa  oon^e^edo.  Enloda  pelea 
.en  qm (él-&b ;3mlfé,  «u  lanza  fué  la 
¿primera  m  feampse  en  %,  cállente 
•sangre  ¿federal-  JSu max£hre  es.  grito 
•de  guerra,  que,  oíds  exi  fias  ©puestas 
filas,  hace  laiir  con  violencia,  el  me 
Jor  jbempladQ  mmazém 

Cada  vez  que  Tartaño, ;  ¿liado  á 
una  feaocion  contraria^  ha  Irascado 
^el  bien  del  país  en  áa  ^MOTíimicióu 
del  ganado,  *>en  el  destrozo  de  las 
haeiend^  los  ^empréstitos  volun- 
tarios, en  la  muerte  de  varios  miles 
i&ethamferes,  eu  da  violación  de  wfe- 


genes,  apócrifas  ó  auténticas;  él 
ensillado  su  caballo  de  pastorear;, 
lia  reunido,  los^  peones  efe  su  bato,  y 
armados  d#  las  terribfes- langas,  lóji- 
ca  suprema  en-  nuestros.  llanos*  lian, 
regado  las  sabanas'-  eco  sangre  de* 
enemigos  o. 

En  la  Resolución  dé  Abril-donde- 
su  PartidodSóJa  medida  dfe  sus  ap- 
titudes militares-  í ueron  múltiples- 
sus  hazañas,,  y  efe  tal  xmgnátiids  que 
los  peones- las^cu^ntani  á  sus-  itíjosr 
en  esas  . noches  tan>  calurosas  dfe-  la& 
pampas  en  que  la  familia  llkuera, 
echada  en,  los  chinchorros.,  dfe-scansa^ 
de  las  faenas  dfel  día.  Son  tales  ac- 
ciones de  heroísmo  eli  ejemplo  >  predo- 
minante -  erii  el  logar,  y  cuántos  de4 
los  que  las  han  oído  referir  en  las* 
veladas  de  las  queseras,  la$  habrán 
imitado  en.  algún  rmefingi 

Una  dfe  ellas^  medidk  dfel  caMcter 
enérgico  y  activo  deli  noble  guerrero , 
fué  la  que  ejecutó-  en  el  pueblo  de 
B.,  cuando  se  operaba  en  Apure  la 
^concentración,  del,  Ejercito,  azuíi 
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para  hacer  frente  á  Guzmán  Blanco,, 
ese  revoltillo  de  Augusto ,  Polichine- 
la  y  Cartouche, 

Ella.  fué  qvm  un  Sombre, — no  bar- 
barizado por  los  ejemplo^  de  huma- 
nidad que  había  vista  en  nuestra? 
hermosas  justa»  democráticas  —  clia 
muerte  á  su  propia  madre,,  y  no  exis- 
tiendo- cárcel  segura  en  B.  se  impu- 
so como  una  necesidad  el  fusilamien- 
to del  parricida;  porque  siemprev 
siempre  será  la  muerte  de  los  orión- 
nales  de  la  plebe  la  mejor  manera 
de  moralizar  á  este  pueblo,  ya  que 
su  escasa  coiropción  no  viene  de  la 
venalidad  de  poquísimos  jueces  r  mí 
del  ejemplo  de  algunos  prohombres, 
de  ambo&  bamioBy  ná  (ie  la  impinii- 
dad  de  que  alardean  ios  asesinos 
que  contaron  en  sus  procesos-  con  las 
fehacientes  declaraciones  de  algunos 
bolívares,  ó  coa  las  circunstancian 
atenuantes  que  implica  kt  proteccién 
de  un  cacique.. 

Yista  por  el  héroe — que  ©ta  qtiüea 
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regía  la  hueste,  queoiarchaba  hacia 
Apure— la  imperiosa  necesidad  del 
fusilamiento,  lo  orden*).  Más,  como 
3a  descarga  de  la  escuadra  de  ejecu- 
ción no  hiciera  efecto,,  apeándose  de 
su  caballo,  gritón 

— Démeti  en  ehopo,  pa  enséñales 
como  se  Hiata  á  en  hombre  !  Tomo 
el  fii«sil,-  aputito  al  lionibre,  disparo 
y  los  sesos  del  criminal  adornaron 
la  pared  que  tenía  á  la  espalda. 
Acto  este  qcie  proclama  el  valer 
moral  de  quien,  lo  ejecutó,  al  par 
que  el  muy  alto  concepto  que  el 
caudillo  se  tiene  formado  del  hecho 
de  eliminar  á  un  hombre  por  pro- 
pia mauo.  Enseñanza  necesarísi- 
ma la  de  matar  gente,  sobre  tod^ 
.aquí,  donáe  los  que  para  nada  con- 
tamos coa:  la  proteoeiím  de  la  poli  - 
cía, ignorados  c#um*  m  da  un  bala- 
zo, cómo  «se  Mk&dhetea  á  nn  hombre, 
cómo  se  clava  un  cuchillo  en  el 
corazón  del  enemigo.  Es  lástima, 
y  grande,  qme  «emejai^tes  lecciona^ 
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objetivas  no  se  den  con  frecuencia 
en  toda  la  República,  pues  ellas 
levantan  el  nivel  inora!  del  pueblo, 
algo  bajo  por  causa  de  la  larga  paz. 

Pues  no  es  la  guerra  lo  que  liace 
crueles  á  los  hombres,  no  ;  es  la  paz, 
por  el  desdén  conque,  cuando  ella 
impera,  se  mira  á  quienes,  cubiertos 
con  el  trapo  amarillo,  el  rojo  ó  el 
tricolor,  buscan  en  los  campos  de 
batalla  la  civilización  de  la  Patria, 
Desdén  generador  deí  profundo  de- 
sagrado que  trabaja  á  pocos  de 
nuestros  guerreros,  y  que  los  lleva 
á  provocar  las  constantes  manifesta- 
ciones, armadas,  de  derecho;  no  con 
tropelías  y  peculados,  si  están  arriba 
porque  aquí  na  hay  funcionarios 
atrope.lladores  ni  amigos  del  hurto, 
sino  con  la  aplicación  no  interrum- 
pida de  la  Ley  del  embudo,  que  es 
menester  cumplir,  porque  es  una* 
Ley  dictada  por  la  autoridad  com- 
petente; ni,  si  están  abajo,  traba- 
jando por  la  estabilidad  del  Gobier- 


no,  en  los  clubs  patrióticos  que 
llámanos  los  hombres  cobardes  Co- 
mité;- Revolucionarios, 

Yo,  aunque  general  virgen,  pro- 
cláiiií)  la  Justicia  que  asiste  á  tantos 
coininilitones  míos  para  buscar  el 
triuníV  ,  no  con  discursos,  como  Mr. 
Bryan,  ese  yankee  imbécil  que 
en  z  dar  unos  cuantos  victores  al 
Partido  Liberal  [porque  allá  debe 
haber  un  Partido  iberal,  pues  de 
otro  modo  no  se  explica  que  ese 
pueblo  norte  americano  casi  nos 
iguale  en  civilización  y  progreso]  y 
Imxmrm  á  la  guerra,  se  metió  á 
echar  'discursos,  como  nosotros  echa- 
mos palabrotas  cuando  estarnos  con- 
serva ulo  la  propiedad  ajena  ó  de- 
fendiendo el  Derecho  y  la  Libertad 
de  cualquier  otro  modo  

lío  son  la  energía  y  el  valor  las 
únicas  cualidades  que  adornan  al 
noble  veterano  cuyo  panegírico  ha- 
go, y  que  á  buen  seguro  no  le  agra- 
dará, pues  su  genial  modestia  le 
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obliga  á  exasperarse  cuando  uno  irle 
sus  admiradores  celebra  alguno  de 
sus  hechos  beneméritos.  Por  sobre 
su  gran  carácter,  por  sobre  su  valor, 
están  su  desprendimiento  a .1  mi  rabí  o 
y  su  honradez  á  toda  prueba.  Sus 
grandes  ideas  ■económicas  hacen  ver" 
que  en  esta  fértil  tierra  bástalos 
financistas  se  dan  silvestres  

Las  tropelías  de  Andueza,  el 
hambre  que  hubo  en  el  país  durante 
su  paupérrima  administración,  el 
bajo  precio  á  que  él  pagaba  las  con- 
ciencias heroicas  del  montón,  hacían 
desear  las  dulzuras  de  la  guerra  y 
la  abundancia  y  las  prácticas  repu- 
blicanas que  son  su  consecuencia. 

El  grito  de  guerra  del  más  sensa- 
to, más  previsivo  y  más  patriota  de 
todos  nuestros  Congresos,  fué  como 
una  trom peta  apocalíptica  que  anun- 
ció el  juicio  final  á  gallinas  y  caba- 
llos, novillos  y  hombres,  y  no  se 
vieron  más  que  machetes,  lanzas, 
fusiles,  un  museo  de  fusiles,  desde 


Ú  de  piedra,  veterano  do  toda?* 
nuestras  hermosas  luchas  por  la 
santa  Libertad,  hasta  el  de  retro- 
carga, nuevo  en  nuestras  manifesta- 
ciones de  fraternidad  democrática, 
Y  comenzó  aquella  sangrienta  cam- 
paña de  boletines,  en  que  la  Revo- 
lución ganó  todos  los  combates  y  eí 
Gobierno  triunfó  en  todas  partes: 
en  que  na  §e  ejerció  de  todos  modos 
por  ambos  bandos, la  habilidad  finan- 
ciera, desde  el  rudimentario  saqueo, 
el  asendereado  empréstito  volunta 
rio,  hasta,  el  que  practicó  el  héroe 
cuyo  merecido  elogio  hago  en  estcv 
cuadro. 

El,  por  su  probado  valor,  por  el 
contingente  de  hombres  y  ganados 
que  aportó,  por  su  pericia,  por  su 
prestigio,  era  digno  de  un  empleo 
cónsono  con  el  lugar  que  ocupaba 
en  el  siempre  noble  concepto  piibli- 
co.  Por  tanto,  casi  ai  finalizar  la 
guerra.  fué  nombrado  Jefe  Militar 
de  !a  Plaza  de  X.    Desconocedor  Sé 


todos  ím  recursos  de  tal  cíttdaá,  no» 
hallaba  cólico  resarcirse  de  las  pér- 
didas sufridas  por  causa  de  la  gue- 
rra en  su  bien  ganado  capital,  por- 
que en  los  ralea  cjue  se  expedían  por 
suministros  á  la  cansa,  no  se  decla- 
raba deber  ni  la  décima  parte  de  lo 
que  se  recibía,  pues  á  quien  había 
dado  diez,  á  penas  se  le  reconocían 
cien,  y  á  quien  suministró  mil,  sólo 
le  reconocían  die2¡  mil  ó  más.  A  de 
más,  estando  ól  sometido  á  la  auto 
ridad  superior  del  Estado,  no  podía 
apelar  al  recién  inaugurado  sis-tema 
económico  de  vender  pasaportes  a 
los  enemigos  escondidos,  y  mucho 
menos  á  los  vulgares  empréstitos 
voluntarios.  Por  tanto  ideó  un 
medio  magnífica,  por  lo  rápido,  de 
cancelar  la  deuda  que  la  Patria 
tenía  contraída,  con  su  honorable" 
servidor,  sin  perjuicio  de  hacer  el 
reclamo  á  que  los  vales  le  daban 
derecho. 

El  expediente  ideado  fué  vender 
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«en  X  todos  los  novillos  que  pmlt^ 
del  modo  siguiente:  el  comprador 
eseojía  cl>  el  hato  que  quería  -  con 
tal  estuviera  en  el  Feudo  del  ;  éroé 
y  fuera  úc  un  enemigo  de  la  I  r  hi  - 
él número  de  reses  negociadas,  y  el 
vendedor  se  comprometía  á  poner- 
las, gratis,  á  seis  leguas  de  X,  que 
está  á  veinte  del  feudo  y  en  otro 
Estado.  El  precio  de  un  novillo 
en  tan  hermosos  días  era  de  ciento 
veinte  bolívares,  pero  él  los  vendía  á 
ochenta  y  dos,  porque  cuando  lino 
necesita  dinero  vende  lo  suyo  a 
cualquier  precio. 

Declaro  francamente  que  de  todos 
los  sistemas  económicos  que  he  vis- 
to practicar,  es  éste  el  que  más  me 
entusiasma,  pues  sin  riesgo  de  futu- 
ros reclamos  diplomático-navales  se 
pone  uno  en  el  vil  metal. 

¡  Cómo  me  entusiasmé  cuando  oí 
al  Ayudante  del  General — porque 
era  General — proponiendo  á  un  mu v 
cercano  pariente  mío,  un  negocito 
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esta  especie  J  Lo  .q^ie  resfriaban 
poco  mi  entusiasmó  era  la  peqtieñefc 
del  negocio:  mil  novillos  |>or  mil 
onzas 

l  Verdad  q%ie  este .  notabilísiifro  es- 
tadista honraría  á  la  patria  y  par- 
tido' en  la  Presidencia  de  in  Estado* 


Antes  de  n&ír&r  hechos  culminantes 
de  tu  vida  egregia,  oh  extinto  piala* 
din  del  continuismo^  oh  mártir  de  la 
Causa  Liberal I  te  hago  el  salud  >  de 
ordenanza,  yo,  tu  admirador  y  tu 
amigo 

Venía  de  abajo,  de  la  gleba  con 
todas  las  tradiciones  de  libertad  que 
largos  años  de  esclavitud  dejan:  en 
una  familia.  Tal  herencia  le  fue  de 
utilidad  en  su  carrera,  porque  los  • 
hombres  altivos,  fanáticos  adorado- 
res de  la  dignidad  y  de  la  indepen- 
dencia personales,  son  los  que  más 
presto  se  encumbran  en  esta  noble 
tierra,  gracias  á  que  aquí  la  Libertad 
ha  requerido  siempre  tales  condicio- 
nes en  sus  servidores;  gracias  á  que 
aquí,  por  la  disciplina,   el  partido 


—  132  — 


político  debe  moverse  á  la  voz  de  sn 
Jefe  con  más  precisión  que  un  régi- 
miento  á  la  voz  del  tambor  y  la  cor- 
neta  

Hombre  tosco,  no  halagó  á  fus  su- 
periores haciéndoles  justicia  por  la 
prensa,  agrandando  el  valor  de  sus 
servicios,  ni  inclinándose  ante  la 
modestia  que  les  domina  y  que  les 
lleva  á  obligar  a  los  demás  que  ¿ilen- 
cien  sus  actos  de  habilidad,  sus  ras- 
gos de  energía;  pero  el  claro  y  eleva- 
do criterio  que  demostró,  siempre 
que  ellos  le  hablaron  de  política,  y 
que  sintetizaba  en  esta  frase,  liberal 
hasta  rayar  en  socialista:  «yo  hago 
todo  lo  que  me  manden»,  resumen 
de  la  altivez  republicana  de  tintos 
servidores  altaneros,  le  despejó  la 
ruta  que  lleva  hacia  el  Poder. 

Lenta  fué  su  ascensión;  que  por 
desgracia,  en  estos  últimos  tiempos 
no  han  sido  largas  las  guerras,  y  por 
ello  no  ha  sido  fácil  á  los  hombres 
superiores  poner  de  relieve  todas  sus 
eximias  cualidades,  quedando  casi 
ignorados  del  pueblo  y  del  Gobierne 
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y  entregados  á  las  faenas  de  halar 
machete  ú  ordeñar  vacas  cuadrúpe- 
das; de  fecundizar  la  tierra  con  el 
arado,  en  tanto  sangre  hermana  la 
pone  más  feraz;  en  sembrar  -frijoles 
y  maíz  para  comer,  Ínterin  una  lucha 
por  Ja  Libertad  proporciona  carne 
gorda  y  barata  

En  la  guerra  azul,  entró  á  servir, 
lie  soldado  voluntario,  por  ser  este 
el  punto  en  que  comenzamos  la  carre- 
ra *  todos  los  que  lucimos  en  los 
sobres  de  cartas  el  difícil  grado  de 
General.  Más  no  habiéndose  perso- 
nificado la  Libertad  en  ninguno  de 
los  Jefes  del  Partido  azul,  que  tuvo 
bu  síntesis  más  brillante  en  lo  que  se 
i  lamo  «  Gobierno  de  los  tres  hombres 
.luanes»,  fueron  inútiles á  la  Patria, 
por  entonces,  las  virtudes  de  Jacinto 
— así  se  llamaba, — 

Pero  no  tardó  la  ocasión  de  aprove- 
charlas. El  Partido  Liberal  no  se 
da  nunca  por  vencido  en  la  lucha 


*  Me  refiero  á  la  carrera  de  las  armas, 
?io  á  las  trochas,  volaterías  ó  cualquier 
otro  paso  de  retirada. 
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p  lograr  la  felicidad  de  la  Patria 
con  bu  excelente  sistema  de  metodi- 
zar la  i  guachafita.  Apenas  cae  con 
Bruzual,  se  levanta  con  Guzmán 
Blanco,  y  enarbolando  el  pabellón 
de  gualda,  avanza,  al  rauda  paso  del 
huracán,  barriendo  cuanto  encuen- 
tra en  el  camino  [y  fuera  de  él], 
Jacinto  le  acompaña,  fusil  al  hombro, 
y  si  da  pruebas  de  su  gran  valor  en 
los  tres  días  que  combate  el  ejército 
para  tomar  á  Caracas,  no  las  da  me- 
nores de  su  habilidad  en  la  protec- 
ción de  la  propiedad  menuda  después 
del  triunfo. 

Al  pacificarse  el  país,  era  Coronel, 
y  el  Ilustre  Americano  dio  corto  pre- 
mio á  sus  servicios  haciéndole  prime- 
ra autaridad  civil  de  su  parroquia. 
Mirad  esta  dualidad  que  magnifica 
á  la  mayoría  de  nuestros  hombres 
públicos:  grandes  en  los  hercúleos 
trabajos  de  la  guerra,  no  lo  son  menos 
en  las  complicadas  labores  del  bufete 
aunque  mucho  se  diferencia  el  man- 
do de  una  guerrilla  del  gobierno  de 
un  Pueblo,  á  pesar  de  que  la  Consti- 
tución estatuye  el  régimen  de  una 
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gr  otro,  al  ordenar  como  paternales 
reprensiones  la  vara  *del  cabo  ó  la 
soga  del  comisario,  los  planazos  del 
,<3ulto  policía  y  el  cepo  de  campaña. 

El  paso  de  Jacinto  por  la  Jefatura 
parroquial — donde  aprendió  Á  leer— 
,casi  no  se  sintió,:  tal  cual  empréstito 
voluntario;  uno  que  otro  embargo  4e 
.burroa  Lo  q&e  de  ese  entonces  se 
recuerda  más  por  sus  coterráneos, 
¡es  el  modo  poco  usado  de  que  se 
■valió  para  llenar  las  arcas  comunales 
vaciadas  por  la  guerra,  no  por  él. 
^Clavado  entre  grandes  cañales  se 
.halla  el  Pueblo  en  que  ejercía  Jacin- 
to: todas  Jas  haciendas  estaban  mo- 
liendo, por  lo  cual  necesitaban  sus 
peones  £on  urgencia*  Pero  al  Coro- 
nel le  urgía  más  el  dinero,  y  resolvió 
recluta^  voluntariamente,  todos  los 
peones  de  las  haciendas,  y  no  poner- 
los eu  libertad  sinó  le  pagaban  cinco 
¡pesos  por  cada  uno.  Medida  insigne, 
que  repletó  las  arcas  parroquiales  y 
.que  se  recomienda  por  sí,  tanto  como 
'  dice  en  pro  de  la  causa  que  la  gene- 
ró. Admirable  sistema  rentístico  que 
.deben  practicar  ,todas  las  autorida* 
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des  que  necesiten  llenar  sus  cajas; 

No  sé  porqué  yerran  los  hombres* 
con  frecuencia  tanta*  al  escojer  sis 
profesión,  J^x-into  tendía  á  la  guerra, 
en  vez  de  tender  á  las  finanzas,  en 
cuyo  Departamento  habría  hecho 
raya,  llenándolo.. no  váeíándbío,  puet? 
este  servidor  de  lia:,  patria  en  nada  se 
parecía  á  los  doctores  y  generales  del 


país  de  la  wndéíti<,  que  han  empeñado* 
la  Hacienda  Nacional.  Pero  su  he~ 
róico  corazón  le  alejó  dfe  tal  camino» 
y  le  conquistó  un  bojote  de  laureles 
para  su  siempre  erguida  frente,  y  eL 
uniforme  de  nuestro  grado  máximo- 
que  date  más  lucimiento  &  su  gallar- 
do cuerpo. 

Vino  la  Reivindicación^  No  faltó* 
su  machete  en-  aquella  grandiosa: 


muestra  de  la  abnegación*  que  seño- 
rea á  -nuestros--  dos  grandes  Partidos^ 
que  ijgt  conservan  la-  pa¿c  qpe  es  la 
tendencia  dominante  en  arabos-  pres- 
cindieron de  todas  sus  nobles,  en- 
centradas  aspiraciones;-  de  todo»  sus. 
hermosos,  opuestos  ideales,  para  po- 
nerse de  acuerdo  en  un  principio^ 
común  á  ambos,  la  adgidsicióji  de£, 
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poder  é  toda  costa  :  prínci; "  o  que  por 
lo  insignificante,  por  lahmiio-,  por  lo 
despreciable,  no  podía  traer,  luego 
del  triunfo,  las  rivalidades  á  los  dos 
Partidos.  Una  larga  experiencia  les 
decía,  que  tal  pequeües.  no  los  laiiíó 
nunca  á  discutir  sus-  grandes  ideales 
en  múltiples  campos  de  batalla. 

Concluida  la  petición  de  paz  que 
se  hacía  en  La  Victoria?  yoIyíó  Jachi 
to  al  hogar,  á  disfrutarlos  lauros  que 
obtiene  en  toda  guerra  quien  no  es 
recluta. 

Se  inició  el  gran  movimiento  lifoér- 
tador— como  todos— de  1&85  y  como 
las  simpatías  de  Jacinto  eran  sólo 
para  aquella  actualidad  que  hacía 
prosperar  tanto  al  país,  negó  su  con- 
tingente á  la  causa  de  la  Libertad,, 
y,  como  Breno  en  Roma,  gritó:  Viva 
el  Grobierno  L  *  Vencieron  los  guz- 
mancistas,  y  hay  quien  diga  que  un 
trabajo  hercúleo  fué  menos  debelar 


*  Esta  es  una  de  las  dos  traducciones 
venezolanas  de  la  célebre  frase  del  te- 
mido galo.  lia  otra  es  :  Viva  la  Revo- 
lución! 
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la  Revolución  que  reprimir  las  trai- 
ciones; lo  cual  no  creo,  pues  para 
honra  de  la  democracia  venezolana, 
no  es  costumbre  que  buena  parte  de 
tsus  prohombres  sirvan  á  la  Revolu- 
ción  y  al  Gobierno  á  un  tiempo  mis- 
mo; aquí  nadie  entiende  de  jugar 
con  dos  buraca. 

Pero,  suponed  que  fuera-  cierto  tal 
dicho  —  ealumnioso^  claro  está — de 
los  detractores  del  inmaculado  nom* 
bre  de  nuas.tr os  más  abnegados  ser- 
vidores públicos.  Eso  sólo  depone  á 
favor  de  su  ardiente  patriotismo,  que 
les  Itera  á  buscar  la  dicha  y  la  fama 
de  la  Nación,  en  el  Gobierno,  que 
andando  el  tiempo  será  revolución,  y 
en  ésta,  que  algún  día  será  Gobierno,  « 
gracias  á  la  alternabilid&d  republi* 
cana, 

Con  la  paz*  volvieron  los  volunta^ 
rios  á  sus  randxos,  pero  no  los  caba- 
llos á  mis  pesebres^  ni  el  ganado  á  sus 
sabanas,  porque  siempre  que  termina 
una  lucha  por  la  libertad,  los  ele* 
tnemtos  de  guerra  se  guardan  en  los 
parques,  urbanos  y  rurales.  Pero 
Jacinto  sí  yol  fío,  a  unqueá  funcionar 
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como  Alcaide,  cargo  de  confianza  este 
pues  en  él  también  se  combate  á  los 
enemigos  de  una  actualidad.  Allí 
crecieron  sus  aptitudes  y  sus  mere- 
cimientos,  y  su  talento  múltiple  le 
sugirió  la  idea,  rarísima,  de  estable- 
cer en  la  cárcel  una  pulpería  para 
vender  á  los. presos  ios  artículos  del 
consumo,  haciéndoles  la  insignifican- 
te utilidad  de  eutrocientos  por  cien- 
to. Establecimiento  éste  hijo  de  la 
humanidad  del  General-Alcaide,  que 
viendo  lo  chico  de  la  ración  de  los 
presos,  buscó  agrandársela  por  tan 
brillante  modo;  el  que  admiró  tanto 
á  sus  sucesores,  que  lo  continuaron 
hasta  hace  poco,  que  un  Concejo — 
formado  por  godos,  de  seguro—  pro- 
hibió tan  hermosa-  práctica  democrá* 
tico-republicana,  por  puro  espíritu 
de  reacción. 

Espíritu  que  ha  contribuido  mucho 
á  la  grandeza  moral  de  la  Patria, 
pues  por  él,  cuando  un  Ministro  hace 
un  contrato  en  que  le  queda  para 
el  patrimonio  de  sus  tiernos  hijos  la 
pequeña  cantidad  ele  diez  mil  pesos, 
H  que  le  remplaza  intenta  suspender 
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ti  siempre  útil  contrato,  no  para  lia- 
cer  im  arreglo  en  que  le  queden  á  él 
cien  mil, no,  sino  porque  tal  convenio 
es  perjudicial  para  la  ^mada  Patria  ; 
cuando,  por  una  rareza,  un  General 
establece  una  fonda  en  su  cuartel 
para  vender  por  real  y  medio  la  comi- 
da á  sus  soldados —  perq  sin  que  sea 
ninguno  obligado  á  comprársela,  por 
supuesto —  otro,  por  una  rareza  tam- 
bién, la  establece  al  sucederle,para  no 
cobrar  más  que  diez  y  ocho  centavos, 
con  lo  cual  gana  la  Patria,  pues  en  el 
primer  caso  percibe  el  embrión  de 
General  cinco  centavos  y  en  el  se* 
gundo  dos,  y  ya  se  sabe  que  el  solda- 
do no  debe  beber,  ni  fumar,  y  hace 
voto  de  castidad  al  entrar  ai  cuartel. 
Conste  que  tales  rasgos  de  habilidad 
son  raros,  muy  raros  en  el  país  (para 
que  no  se  le  ocurra  á  ningún  General 
con  mando  demostrarme  su  gratitud 
con  una  paliza  atroz,  porque  ignore 
que  yo  obedezco  siempre  á  la  ley  de 
Conservación  que  dice  en  su  artículo 
primero  :  «  Quien  corre  se  salva.>) 

El  Dios  de  las  Naciones  arrebató  á 
la  nuest.a.  una  de  ^u¿  más  legítimas 


esperanzas,  al  permitir  que  tina  bala 
legalista  diera  fin  á  la  glorio- vida, 
de  Jacinto.  Desgracia  lamentada, 
hasta  por  sus  enemigos,  pues  todos 
reconocían  sus  cualidades  y  lo  que 
lucirían  en  el  .Ministerio  de  Macien- 
da,  puesto  este  que  habría  desempe- 
ñado á  satisfacción,  pues  como  vivía 
en  tierra  caliente,  se  arropaba  eon 
mm  sábana. 


¿  Hasta  éUSúdo  vivir  vida  de  peón, 
él,  Salustiano,  que  sentía  en  sus 
músculos  más  fuerza,  en  su  corazón 
más  ánimo  que  muchos  dueños  ?  Era 
menester  salir  de  vida;  tan  mísera,» 
buena  nomás  que  para  tarros;  zafar- 
se á  tan  horrible  condición,  Pera 
cómo?  El  jornal  daba  para  vivir,, 
pero  no  para  guardar,  ;jr  qué  mejora 
logra  úno  sin  dinero,  el  Dios  uno  del 
Universo  todo  ?  No  era  mucho  el 
que  él  necesitaba:  sesenta  ú  ochenta 
pesos  para  poner  una  pulpería  ó  para 
hacer  un  conuco,  en  una  montaña, 
no  en  un  rastrojo,  donde  no  tuviera 
que  trabajar  en  haciendas  y  pudiera 
vivir  tranquilo  con  Julia,  la  querida, 
una  catira  más  provocativa  y  má$ 
bonita! 


La  idea  del  "dinero  le  poseyó,  cotnti 
é,  ningún  General  la  idea  de  las  ima> 
ginaria^  como  á  ningún  Diputado  la 
de  ios  resultados  pecuniarios  del 
apoyo,  como  á  nmgáli  periodista  lá 
de  la  subvención  de  un  Mmi-stro  ó 
de  uno  ó  varios  Presidentes  de  Esta* 
dos,  que  porquerías  de  tal  especie 
no  se  acostumbran  aquí,  donde  nin- 
guna conciencia  tiene  precio,  por 
fortuna.  Pero  por  más  que  Salustia- 
110  pensaba,  no  hallaba  cómo  ponerse 
en  el  vil  metal 

No  sé  qué  periodista  Venezolano 
fué  el  que  dijo  que  los  grandes  des- 
cubrimientos son  hijos  de  la  casuali- 
dad. 

Un  sábado,  después  de  almuerzo, 
estaba  Salustiano  sentado  en  el  co- 
rredor de  la  pulpería  de  la  hacienda 
en  que  él  era  peón,  cuando  entró  uno 
de  los  niños  con  el  dinero  para  el 
apunte.  Al  verlo,  una  idea  lumino- 
sa crató  por  la  mente  del  muchacho: 
cojerse  el  dinero.  Pero  cómo?  Con 
un  poco  de  energía  y  un  mucho  de 
habilidad. 
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— uPero  eso  era  malo, eso  era  un  voXw 
y  podía  ir  á  la  cárcel.  A  la  cárcel  ? 
Ya  va  !  Con  irse  para  otro  Estado 
se  salvada  ;  pero  en  caso  que  lo  co- 
cieran no  estaría  preso  -mucho  tiem- 
po, porque  cualquier  amo  de  hacien- 
da lo  sacaría.  Y  en  ultimo  caso, 
antes  de  tres  años  lo  soltarían,  \  íío 
soltaron  á  Carrillo,  el  templador  de 
la  hacienda,  á  los  dos  años  de  estar 
preso?  Verdad  que  Carrillo  fué 
Condenado  á  tres  años,  pero  como 
se  portó  bien  en  la  cárcel,  le  rebaja- 
ron la  tercia  parte  de  la  condena 
Además,  Carrillo  mató  al  hombre 
á  quien  le  robó  los  reales  y  él  no 

mataría  á  nadie  Si  aquí  fuera 

como  en  la  tierra  del  musiú  arador, 
en  que  al  que  se  mete  á  una  casa  á 
robar,  aunque  sea  una  gallina,  lo 
tienen  preso  una  pila  de  años,  j 
trabajando,  con  una  cadena  al  pié 
como  tenían  á  la  madre  de  Olegario, 
©1  palero,  cuando  estaba  loca.  Pero 


1# 


aquí  ío  que  uno  feaee  en  la  cárcel 
aprender  á  labrar  dados  y  componer* 
copas  de  cocos  f  plumeros  de  hueso 
como  el  que  le  trajo  Carrillo  al  niño 
Panehito. . . . 

— "Fero  eso  de  roímr !  Y  íos  man- 
datarios no  roban,  pues?  Cuando 
don  Hipólito  era  Jefe  Oívil,  no  le 
robaba  las  Yacas  á  to  lo  el  mundo,  y 
del  mismo  corral  de  la  ÍMcienda  no 
sacó  la  novilla  Pañuelón  de  miseá 
Pepa?  Y  cuando  pusieron  de  Jefe* 
á  don  Guillermo,  río  metía  á  úno  á 
la  cárcel  los  domingos  para  que  el 
fiiño  Panchito  le  diera  dos  fuertes 
por  cada  peón  que  le  tenía  preso,  y 
pudiera  trabajar  el  lunes?  Y  cuan- 
do él  fué  á  Valencia  cob  una  carreja 
de  papas,  eo  lo  puso  preso  un  poli- 
cía, en  la  esqttina  del  surtidor,  y  ler 
embargó  I»  carreta  y  que  porque  no 
tenía  patente*  y  le  dijo  que  si  no  le 
daba  un  fuerte  lo  llevaba  parala 
cárcel,  y  tuyo  que  pedirle  el  fuerte' 
prestado  á  don  Luis,  el  pulpero,  para 
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dárselo  al  policía  y  poder  volver  á 
la  hacienda?  Y  el  General  Guz- 
mán  todo  lo  que  tiene  rio  es  robado? 
El  zoquete  amarra  el  bongo,  aunque 
venga  de  patrón,  y  él  que  no  se 
arriesga  no  pasa  la  mar. 

Semejantes  reflexiones  de  Salas- 
tiano  eran  efecto  de  la  perfidia  de 
los  godos,  que  en  su  odio  eterno  al 
Partido  Liberal,  viven  calumnián- 
dole é  inculcándole  al  pueblo  erro- 
res atroces.  La  humanidad  de  las 
leyes  lib3rales  la  achacan  á  previ- 
sión de  sus  autores  por  si  acaso  €llos 
caen  algún  día  y  los  enjuician,  no 
estar  presos  mucho  tiempo;  la  rique 
za  del  Ilustre  Americano  dicen  qüe 
es  robada,  cuando  todo  el  mundo 
sabe  que  es  heredada  de  su  padre, 
el  Ilustre  Procer  de  la  Independen- 
cia, Secretario  del  Libertador  y 
Apóstol  del  Partido  Liberal;  las 
luchas  democráticas  las  llaman  gua- 
chafitas ;  las  carreteras  liberales  las 
llaman  caminos  de  chivos,  y  sin 
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embargo  andan  por  ellas;  las  bellí- 
simas estátuas  conque  los  libérale* 
lian  embellecido  el  país,  dicen  que 
son  muñecos  de  hojalata,  hechos 
así  para  traerlos  llenos  de  contra- 
bandos, no  obstando  eso  para  que 
compren  esos  mismos  relojes,  e^as 
misinas  leontinas,  todo  eso  que  vie- 
ne en  el  interior  de  los  que  ellos 
llaman  muñecos. 

Ah  godos  malos !  A  sus  horribles 
calumnias  contra  el  Gran  Partido 
que  ha  regenerado  á  Venezuela  se 
debe  la  poca  corrupción  que  hay  en 
ella;  por  sus  calumnias,  Salustiano 
se  adueñó  del  dinero  del  apunte. 

Pero  lo  descubrieron,  pues  él  se  1 
asustó  cuando  averiguaban  lo  ocu- 
rrido; que  la  primera  prueba  de 
habilidad,  como  la  primera  elimi- 
nación, como  el  primer  grito  de 
«  muera  el  Gobierno  !»  siempre  asus- 
ta y  el  susto  pierde  á  úno  muchas 
veces. 

Por  una  equivocación  de  la  auto- 
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rielad,  fue  Salustiano  á  parar  al 
cuartel,  pues  nunca  el  templo  de  la 
Constitución  ha  sido  penitenciaria. 
Aprendió  el  ejercicio  como  todos 
los  otros  voluntarios,  y  además,  á 
leer  y  escribir.  Para  el  meeting  de 
Pulgar  era  capitán,  y  por  su  valor 
lo  hicieron  \  omandante.  Al  licen- 
ciar los  batallones  de  voluntarios 
que  organizó  el  Gobierno  para  de- 
fender la  Libertad,  volvió  él  á  la 
vida  privada. 

Y  entonces  se  encontró  en  peor 
situación  que  cuando  era  peón  :  no 
quería  volver  á  trabajar  á  la  hacien- 
da porque  ya  era  un  Comandante 
de  la  Kepública,  sostenedor  del  Go- 
bierno, veterano  condecorado  con  el 
Busto  del  Libertador.  Ya  era  otro 
hombre  !  ¿  Volvería  á  emburrar  ca- 
ñas, á  carretear  ?  No  era  una  tre- 
menda injusticia  que  el  Gobierno 
licenciara  á  un  buen  servidor  que 
le  había  acompañado  tántos  años, 
sin  darle  los  recursos  necesarios  para 
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sostener  su  categoría?  Por  qué  no 
le  quitaban  el  puesto  á  uno  de  esos 
papeleros  que  para  nada  sirven,  y 
se  lo  daban  á  él,  que  era  un  hombre 
valiente?  Pero  así  son  las  cosas: 
cuando  hay  guerra  todo  es  para  los 
militares,  pero  coando  ésta  se  acaba 
se  Ies  manda  á  sus  casas,  para  lla- 
marlos cuando  el  Gobierno  los  vuel- 
va á  necesitar. 

Cuánta  ra/pn  tenía  Salustiano  ai 
reflexionar  así !  Que  en  verdad,  en 
verdad,  es  injusto  que  á  quien  arries- 
ga su  vida  en  servicio  de  esta  patria 
tan  ingrata  sólo  se  recompense  cuan- 
do más  con  el  mando  de  un  bata- 
llón, donde  no  se  puede  tener  ima- 
ginarias ni  es  acostumbrado  vender 
la  comida  á  los  soldados;  ó  con  una 
Comandancia  de  policía  donde  no 
se  tiene  como  práctica  republicana 
la  de  poner  á  los  presos  á  fabricar 
adoves;  ó  la  Comisaría  mayor  de  un 
Cacerío  donde  no  se  arreglen  los 
pleitos  que  haya  entre  los  vecinos 
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con  marranos  ó  burro®  ó  tareas  en 
<el  conuco  del  Comisario. 

No  recuerdo  qué  Ministro  ¿le  Ins- 
trucción Publica  fuá  el  <|ue  descu- 
brió que  la  necesidad  es  maestra  de 
toda  clase  de  habilidades.  Ella  fué 
quien  dijo á  JBalustiano  el  modo  de 
reparar  la  ingT&iiítud  del  Gobierno ; 
á  casi  todos  los  arrieros  que  posaban 
en  el  vecindario  les  faltaban  uno  ó 
dos  burros.  A  veces  se  desaparecía 
ona  vaca  é  un  buey;;  cuando  uiuj, 
burra,  cuando  un  .marrano. 

El  afio  de  92  le  tenía  á  monte  el 
Jefe  Civil  d«e  su  parroquia  porque 
aplicó  á  o  nos  bueye«  del  Jefe  el 
principio  de  la  alternabilid&d  en  la 
posesión:;  pero  por  fortuna  estalló 
la  tres  veces  santa  Revolución,  y  el 
absolvió  dar  un  tiento  á  la  fortuna 
tratando  de  arrebatar  á  las  tropas 
del  Gobierno  sus  charreteras  de  Ge- 
aieral.  Entonces  sí  demostró  cordu- 
ra Balustiaim:  solamente  alzándose 
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ano  logra  que  se  le  reconozcan  sn&* 
méritos  y  virtudes. 

Su  denuedo^  su  fortuna,  hicieron- 
que  en  todo  combate  fuera  suya  la 
victoria;:  q-ue-  en  toda  propiedadr 
fuera  suyo  lo  menudeo,,  Todos  sus 
triunfos  f&eron  pequeños,  pero  hay 
ocasiones  en  que  lo  pequeño  toma 
proporciones  gigantescas.  Servicios 
como  los  suyos,  ameritaban  una 
recompensa;  y  sus  conciudadanos  le 
honraron  con.  un  mando — chico,  en 
verdad; — pero  mando,  ai  fin  y  al 
$abo. 

Va  subiendo^  subiendo  hacia  el 
Poder,  por  el  amplio  camino  del 
honor  y  la  honradez.  Descubrámo- 
nos reverentes  ante  el  triunfo  de  ikt 
virtud  humilde 


AL  IJXJTOR 


Como  es-  mi  proposito  señalar  á 
Hiis  conciudadanos  todas  las  úlceras 
inmensas  que  devoran  á  esta  Patria 
infeliz,  dejo  aquí  una  diminuta 
muestra  de  la  hedionda  llaga  políti  - 
ca  para  darles  otra,  pequeña  tam- 
bién, en  lá  aristocracia  EK  mu  teerka. 
de  la  muy  más  honda  y  muy  más 
ascosa  llaga  social;  respetando,  sí, 
los  secretos  del  hogar,  porque  e& 
necesapio  que  haya  un  sitio,  vedado 
á  todas  las  miradas.,  clónete  puedan- 
en  confianza  quitarse  las  caretas 
Jas  encumbradas  virtudes  de  este 
tan  largo  carnaval.  Estamos  en  la 
plenitud  ¿leí  Bajo  Imperio  y  nos  pasa 
mn  la  virtud  de^os  hombres  lo  que 
al  viajador  perdido  en  una  extensa 
sabana:  ve  allá  lejos,  muy  lejos,  el 
tedio  gris  de  un  rancho  y  se  dirija 
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presuroso  á  él,  pero  al  acercarse  en* 
cueiitra  qué  Lo  que  creyó  albergar- 
es el  desnudo  ramaje  de  un  ya  seco 
matorral. 

Si  este  librito  mereciere  la  crítica 
de  alguno,  suplico  á  quien  la  haga 
que  me  maride  un  ejemplar  del 
periódico  ien  que  la  publique,  ;j 
Valencia, 


La  pr^cipltacióin  conque  ha  sido 
escrita  é  impresa  asta  obrita^  y  la 
poWem  iiitelectiial  de  autor. 
hac#u  que  esté  plagada  de  errores 
Míe  corregirá  á  criticará  el  lector 
Befírúw  sea  .su  inclinación. 
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